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URQEITE IECESIDAD DE FO■EITAR LOS TRABAJOS CIEITIFICOS 

El presente informe reseña brevemente las investigaciones 
originales efectuadas por la S�cción de Química. General y Agríco­
la a mi cargo en el Instituto Nacional de Agronomía, desde la 
fundaci6ií. del Instituto. 

Da.da. la naturaleza del trabajo y los u:mites impuestos por las 
exigencias de la publicación, no podré abordar todas las cuestiones 
en juego, ª'lgunas de carácter reservado, otras personales o admi­
nistrativas. 

Tampoco haré discusión sobre las deficiencias que en ciertos 
ca.sos he notado tanto en la investigación como en la enseñanza de 
nuestro medio y que han sido combatidas con éxito no del todo sa­
tisfa.ctorio en la prensa y en revistas de índole educativo. Pero 
me ha llamado la atención la frecuencia con que últimamente se 
han :repetido los ataques públicos contra cierto abandono de los 
temas experimentales en algunas ca.rréras universitarias; contra la 
insuficiente preparación de los aspirant_es al ingreso de la enseñan­
za superior y contra el sistema actual de la formación de los pro­
fesorAs. Estoy íntimamente convencido de que estas e actualida­
des • propicias a. una vida errónea y equivocadamente llamada 
científica, tendrán que desaparecer en el futuro y desaparecerán 
en el momento en que se haya generalizado la apreciación de los 
autores no por la superfieie brillante de sus obras y el número de 
las páginas que llenan, sino por el fondo y la ampHtud de las ideas 
que desarrollan sobre las bases de una experimentación propia y 
comprobada. 



-84 -

Gran parte de la oulpa. de que las cosas se encuentren en este 
esta.do, na.ce sin duda alguna de la falta de interés del a.m bien te ge­
neral para las ciencias como lo atestiguan también las op1mones 
emitidas con una franqueza. loa.ble por alguas personas distingui­
das, tanto urugua.y�s como argentinas. 

El sei!.or Giribaldo, profesQr y director del Instituto de·Quími­
ca. de la Facultad de Medicina., en un discurso pronunciado en oca­
sión de la esta.día. del Dr., W. Nernst en Montevideo, en Mayo de 
1914, dejó sentada su opinión en las siguientes frases: « Es indu­
dable que nuestra. Universidad y demás instituciones de ensei1a:nza. 
a.traviesan un período de gran prosperidad, inicia.da. hace poco más 
de dos lustros. En menos de doce años se han proyecta.do y lleva.­
do a la práctioa.' importantes reformas y ampliaciones en lo que se 

• refiere a la ensei!.anza. científica. superior, y hemos visto surgir
grandes edificios con gabinetes y laboratorios bien provistos, des­
tinados a la ensei1anza profesional y a la investigación científica
pura. Nuestros hombres.de Gobierno, convencidos de la impor­
tancia del papel que las ciencias desempei1an en la cultura. intelec­
tual y en el progreso industrial y comercial de una nación, no han
escatimado medios para favorecer su cultivo en el país.

Para conseguir la aclimatación en nuestro país de esa delica­
da planta, seguimos, señor profesor, como habeis podido notarlo,
un procedimiento inverso al puesto en práctica. generalmente por
l� grandes centros de cultura. europeos; aquí hacemos institutos
y laboratorios pe.ra crear hombres de ciencia y alla cree.n labore.­
torios e institutos para los hombres de ciencia.

Con este procedimiento que por otra parte es el que se 11igué· en 
todos los países nuevos, que se encuentran en nuestro caso, espera­
mos conseguir en pocas dece.de.s lo que costó siglos de paciente la­
bor a las ne.oiones europeas. 

Pero para tener compatriotas que puedan llamarse verdade­
ros hombres de ciencia, es decir, sabios que «investigan>, « des­
cubren> y e crean>, es menester, a más de une. sólida preparación 
cíe.a.tífica y cómodos laboratorios, con buen material donde traba­
jar, que adquieran lo que llamaré, falto de otra. palabra mejor y 

. más exacta pare. expresarlo, ei « hdbito > de la producción cienUfica. 
Quiero rtf erirme a etfe algo que los libros 110 en1e1lan, porque sólo se 
aprende con el ejemplo y el contacto de los g1'andes maest1·os habi­
tuados a la producción científica. 

Quiero referirme a ese algo, cuy� fe.Ita he.ce qu� muchos de 
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nuest'!'os compatriotas, llenos de inteligencia y con una preparación 
cientlfica sobresaliente, no marquen su paso por los laboratorios con 
trabajos. originales de aliento, a. pesar de su buena. voluntad y de 
disponer de los labora.torios y del material necesario para. ellos>. 

El Dr. Carlos E. Zuberbühler, Prof. de histpril!, del Arte y ex­
director del .Museo Nacional de Bella.e Artes de Buenos AireR, se ex­
presa. en 1915, refiriéndose a. la. dificultad de desarrollar el espíritu 
científico del pueblo, en los siguientes términos: 

« Cuando los be.neos no descuenta.o; todo progreso se para.liza. 
y desde ese momento no merecen sino indiferencia las• altas mani­
festaciones del espíritu, las universidades, las bibliotecas, las más 

· soberbias colecciones. . . . . . . . La inmensa mayoría. en medio del 
a.batimiento comercial no piensa. más que en los propios negocios; 
y luego en la. conservación del individuo ; las da.mas en las modas 
¡ eso si!, los hombres en los vencimientos y en nueva.e especula­
ciones. 

En los años prósperos todos se sienten millonarios, eso está en 
la a.tm6sfera., en la. re.za quiza.s, segura.mente en las costumbres tra­
dicionales. Todo en auge. De pronto.. alguien da. un grito de alar­
ma : ¡ crisis I N uestra.s crisis periodica.s son sintomáticas 1 revelan 
la juventud del país. Durante algunos años todo refleja. exhube­
ra.ncia., inexperiencia, todo se arriesga., na.da. se prevea. Es una. ge­
neración nueva en el mundo de los negocios, que tiene que pagar 
su.tributo a. la. experiencia.. Entonces vemos ca.sos de audacia. in­
creíble; los millones giran sin cesar, todo se va. a. las nubes. J:>oco 
tiempo después, sin a.vis.9 previo, resuena el famoso grito de alar­
ma., y tras él el julepe, la. revisa.ción de cuentas, los arreglos con 
acreedores, y a la. postre el arrepentimiento tardío é inútil ..... . 
Ca.da vez que se produce uno de esos grandes acontecimientos cul­
tura.le!!, ina.ugura.ci6n de algún museo, de un monumento, el pue­
blo, por lo general apático, se entusiasma. durante pocos día.e, se 
habla mucho de fomentar las artes, las ciencias, lo noble, lo ideal, 
y después.· ... olvido >. 

El Seí'ior Elodio Ftrndndez, químico del Instituto N. de Quí­
mica. Industrial de Montevideo en una conferencia. pública., leida en 
1916, vuelve a tocar la herida. pronunciando las siguientes frases: 

« Hemos visto en efecto en el corto tiempo que ha.ce que nues­
tra.e .autoridades prestan un poco de atención a 'nuestro progre�io 
industrial, desfilar por nuestro paít1 una. larga. serie de hombres de 
ciencia, elegidos cuidadosa.mente e11 los países científica.mente más 
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adelantados y de todos ellos muy pocos son los que ha.n sabido res­
ponder a nuestra.e esperanzas. No debemos pensar que a esos 
hombres les faltarán condiciones de competencia para. desempefiar 
satisf�ctoriamente la misión que se les encomendara. Muy al con­
trario, casi todos ellos han sido escogidos con mucho a.cierto entre 
verdaderas pel'Sona.lidades científicas, con preparación indis­
cutible. Hombres en su mayor parte consagrados en otros ambien­
tes más exigentes que el nuestro, en ambientes donde para adquirir 
la. reputación científica se conoce un solo método: el que deriva del 
traba.jo y del ta.lento, y donde no caben por lo mismo los mistifica.­
dores de ciencia, que ta.lvez a.qui puedan prosperar. Apesar de 
todo esto la gran mayoría, repito, ha. fracasado en nues.tro país. 
¿Cual es la. ca.usa de esos frece.sos? Salvo algunos ca.sos que son los 
menos, de técnicos sin escrúpulos, que han contraido compromisos 
con nosotros, con objeto de venir a descansar y hacer la América si 
es posible, exceptuando estos ca.sos, repito, en los restantes los úni­
cos culpables fuimos nosotros mismos. Y ha sido nuestra la culpa., 
porque hemos creído que con crear organismos nuevos, construir 
edificios suntuosos, dotarlos de lujosas instalaciones y poner en 
ellos algunos sabios, nuestra misión estaba ya termina.da, la obra 
se rea.Jizaría por si sóla. y no nos hemos preocupa.do más de la. suer­
te que pudieran correr. Y es así, que hemos dejado esos hombres 
completamente abandona.dos en un medio desfavorable, sin pres­
tarles el apoyo que tanto necesitan, negándoles los medios más 
indispensables para. desarrollar sus actividades. Y ellos, natural­
mente, ha.n terminado por concretarse a no hacer absoluta.mente 
na.da, o en caso de há.cer alguna cosa., que fuera en su propio pro­
vecho, sin inportárseles lo más mínimo los intereses del país que con· 
tanto sacrificio los había. traido. Y hemos visto a.sí fracasar la.s más 
hermosas inicia.ti vas, fracasos que por otra. parte no deben tomarnos 
de sorpresa., puesto que son el lógico resultado de nuestra. conducta>. 

Y para. concluir la.e citaciones va.ya la. siguiente transcripción 
de un diario argentino : « Por el momento no se debe esperar una. 
reacción científica.· o litera.ria en nuestro país. Obras seria.1:1 no tie­
nen salida en las librerías y lo criollo no tiene entrada. Ha.y la opi­
nión preconcebida contra el ta.lento y es poco menos que inútil bre­
gar por sobresalir, porque para eso nece�ita.se dinero, m�cho dine­
ro, y el sabio solo lo ve en la.s vidrieras de las casas de cambio. 
Por lo demás, el hombre de fortuna piensa en sus campos, en los 
toros de sus cabe.nas, en los pa1:lrillos de sus yeguadas, en los car-
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ner-0s importados de sus mana.das; pero pensar en libros¿ a. quien 
se le ocurre? La. �enta de un toro ha. llega.do a. dar 3 80.(X)O mon­
dos y redondos ; ttn libro sólo puede dar vencimientos trimestra­
les de impresión. La. comparación no·da. lugar a la elección: ¡ al 
campo! ¡ al campo! ¡ lejos de las letras!• ( Unión 26. 6. 16 ). 

De éstas pocas críticas ajenas, iudependientes la. una. de la. 
otra., y a. las que ·podrían agregarse muchas otras, es forzoso 
deducir que quedan no pocas llagas abiertas en nuestra. vida. uni­
versitaria.. Me limitaré hoy sin embargo a referir únicamente la. 
pa.rte·experimental de mi actividad en este Instituto, e imiato una 
vez más, ante las autoridades de que actualmente dependo, pidiéndo­
les trqten de conseguir la ampliación, de la mediación oficial del S. 
Gobierño y de concederme su ayuda material sin la cual toda mi 
buena t2oluntad se estrellará contra los múltiples obstáculos que se 
oponen al trabajo desinteruado. 

· Para. mayor facilidad y para. mayor comprensión de mis expo­
sicioneE1, las dividiré en varios capítulos, agregando a. la. exposición 
de lo que he podido hacer, y de lo que hago a.ctua.lmentP, una. enu­
meración de.los resultados a. que he llegado y un breve resúmen de 
los �studios que sería. deseable llevar a cabo. Hablaré pues: 

1. 0 
- De los viajes de estudio rea.liza.dos en el territorio de la.

Repú blioa. 
· ... 

2.0 -De los trabajos experimental-es, que se han hecho para. 
reconocer la composición de los suelos agrícolas del país, 

3.0 
- De los estudios publicados qué se refieren a. la. composi­

ción químico-agrícola. de los pastos naturales de los prados uru­
. guayos y· de los esfuerzos hechos para cultivar plantas forra.geras 
reconocidas como de alto valor alimenticio en otros países. 

4.0 - De la.e investigaciones que hemos podido principiar pa­
ra ·establecer el valor de productos hasta hoy desperdiciados, tanto 
en la. alimentación. del gana.do como en el enriquecimiento artifi-
cial de las tierras agrícolas en explotación. 

5.0 -De los ensayos emprendidos para tratar de fundar sobre 
las riquezas sola.mente conocidas en parte, nuevas industrias que 
aumentarían el bienestar de la. Nación y contribuirían a traer nue­
vos brazos y nuevas energías a un ambiente muy favorecido por 
su situ_ación geográfica. y su clima. benéfico y estimulante. 

6.0 -De las mejoras que considero indispensables, para. poder 
proseguir los trabajos empezados y ampliarlos, en el sentido esta-
blecido en este memoranduin. 

• 
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industrias madres, en una palabra, el despertar vigoroso de todas 
las fuerzas latentes de la naturaleza y de la sociedad >. 

Pues bien, para poder emitir un juicio acerca de las fuentes de 
riqueza acumuladas en campaña, es necesario ir a estudiarlas de cer­
ca, lo que únicamente 1>0.ede conseguirse recorriéndola no solamen­
te por las lineas férreas, ya que éstas han tra.ido cierto cambio en su 
faz primitiva, sino por las vías aparta.das de la corriente habitual 
de tránsito. 

Como puede verse por la lista de las publica�ioneé que va como 
apéndice de. estas exposiciones, no me ha sido posible recorrer to­
dos los departamentos de la República. Fáltame visitar loe departa­
mentos del litoral y oceánicos, como también los vecinos a la Repú-
blica del Brasil. 

Para llevar a cabo nuevas excursiones por los puntos que aca­
bo de mencionar, seria necesario conseguir fondos que me habiliten 
a pasar en campaña el tiempo necesario para completar las obser­
vaciones hasta en los departamentos ya recorridos. 

Los resulta.dos de los viajet de estudio son de una naturaleza 
muy variada. En primer término nos permiten conocer la situa­
ción económica en general, nos habilitan para estudiar los suelos y 
los pastos de los campos vírgenes, las enfermedades de los cultivos, 
los yacimientos de materia prima, utilizables en nuevas industrias, 
datos todos estos que son indispensables para poder aconsejar a los 
agricultores prácticos y evacuar las numerosas consultas que d_es­
de la campaña se nos dirigen. 

Dispougo como consecuencia de los viajes de estudio por -el 
tenitorio nacional, de una colección de Huelos típicos, que me sir�en 
para la explicación de su formación y composición en las clases de 
química agrícola. Adem,i.s me esforcé de conseguir las rocas, los 
minerales y muchas otras ma.terias primas de las que se podía. supo-

. ner que darían una base para industrias no abord!l-das �ún. Desgra· 
ciada.mente el análisis ha desfraudado muchas veces mis esperlizas, 
pues su empleo por el momento no �a.ría beneficios apreciables. 

De paso me he ocupado de juntar vistas fotográficas de interés 
científico, y en. estos momentos trato de reunir una colecci�n de 
diapositivos que se aprovecharán en adelante para ilustr�r ]as con­
ferencias que sobre diversos tópicos de agronomía y ciencias a.ne� 
xas se darán, tanto en el país como en el extranjero. 

Para poder concluir los trabajos empeza�os e impedir que se 
malogren del todo los esfuerzos ya hechos en los allos pasados, pa-
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re. seguir la recolección de lo mucho que yace desconocido y desp.re­
ciado en la campafia y estudiarlo detenidamente en el laboratorio, 
se impone tener a disposición nuevos recursos, vengan de parte de 
nuestras autoridades o de los particulares progresista.e. Gakulo que 
para recorre'I' loa departamentos que no han sido t1üitadoa g pa'l'a 
ejecutar loa ensayos de oficina, se gaata'l'án unos 2 .500 pesos que bien 
podrian adjudicarse, int'l'oduciendo en el pruupuuto ger,e'l'al de gastos 
un robro especial �e 650 pesos anuales pO'I' el espacio de cuatro a11oa. 

Agradecimiento debemos a la Administración 'del Ferro - Ca­
rril Central que nunca hesitó ni un solo instante en permitirnos el 
pase libre para todas sus líneas, contribuyendo a_eí a reducir nota­
blemente los gastos que 101:1 largos viajes originan. 

II 

DE LOS TRABA.TOS EXPERIMENTALES QUE SE HAN HECHO PARA RECONOCER 

LA COMl'OSIOIÓN DE LOS SUELOS DEL PAÍS 

Los primeros investigadores científicos dedicáronse al estadio 
del suelo por el análisis químico, creyendo que era posible determi­
nar con seguridad, por averiguación de la sola composición cuanti­
tativa de una tierra, qué y cuanto le hace falta en substancias ali­
menticias para producir cosechas máximas. Infinito número de en­
sayos comparativos de tales análisis completos de los suelos, del 
análisis de los extractos de los suelos obtenidos por su tratamiento 
con ácidos y saleR de diferentes grados de conoentraci6n, experi�en­
tos extensivos, basándose en los nuevos métodos �e la física - quími­
ca y en los ensayos exactos de vegetación en los campos libres y en 
los vasos de los invernáculos de las modernas estaciones qnímioo­
agrícolas, han demostrado con claridad que todavía estamos muy 
lejos de reconocer las relacionés íntimas que existen entre la consti­
tución de ·un suelo y su poder de ceder a las raíces de las plantas los 
principios necesarios para su desarrollo gp.radero y favorable. 

Si no es dado al químico de hoy enunciar las· leyes que rigen 
en estos vastos campos de la ciencia, por lo menos nos permiten 
sus resultados saber la cantidad y el grado de solubilidad de un 
gran número de componentes de la corteza terrestre arable, datos 
cuyo valor para el crecimiento vegetal es indudable. 
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Los métodos unifica.dos del análisis cuantitativo indican con 
seguridad el total de los elementos fertilizantes de los a.bonos y la 
combinación de los análisis de las tierras con 1as experiencias de 
vegetación, prestan ya servicios considera.bles en la moderna. agri­
cultura. práctica. Nos instruyen sobre el rol y la. importancia. de 
loe diferentes elementos para el crecimiento de los organismos ve­
geta.les, y aclaran por lo' menos en parte lo obscuro e interesante 
eje las relaciones recíprocas antes menciona.das. Por el análisis físi­
co podemos diferenciar las va.ria.das especies de los suelos, según el 
grosor de sus partículas constituyentes, a.provechando estos datos 
para la clasificación de loe suelos y la. selección del terreno más 
apropiado para cultivos especia.les. 

Hay químicos que niegan por completo el valor de análisis de 
los suelos para la. agricultor� .y ha.y otros que indican al a.gric�ltor 
por un s6lo análisis muchas veces muy incompleto las cantidades 
de a.bonos �e deben emplear. Los primeFOS desconocen los resul­
ta.dos favorables que ta.les a.náliliÍ.s ha:n producido, los últimos pue­
den - peor toda.vía. - desacreditar los métodos exactos de investi­
gación cientüioa, si el uso de los a.bonus por ellos indica.dos no pro­
duce el efecto espera.do y perjudica. al agricultor, induciéndole la 
necesidad de Ull a.bono que no ha.ce falta. a su campo. 

Guiado por la idea de investigar la composición de los suelos 
ya en cultivo, como también de los campos vírgenes de la Repú­
blica., he colecciona.do numerosas muestras, ensayándolas después 
en el labora.torio & mi cargo. No alcanzando los f-ondos de presu­
puesto yara sufragar los gastos origina.dos por estos ensayos, había 
pedido en 1910 un crédito extra.ordinario. El P. E. con �cha ó de 
Enero de 1911 accedió a. mi solicitud acordando "la cantidad de. 
600 pesos a fin de sufragar una parte de los gastos que demande el 
análisis de tierras por los principales departamentos de la. Repúbli­
ca., después de oír el departa.mento Nacional de Ingenieros y con­
siderando que el estudio es de extraordinario interés para la a.gri- · 
cultura. y en consecuencia. de benéficos resultia.dos para las riquezas 
del país >. De los análisis que con las tierras recogidas he podido 
hacer, se desprende que en su generalidad son pobres -en ácido 
f osf órico.1 Este hecho indujo a. los profesores de Agricultura y de 
Química a. emprender ensayos complementarios de abono en el cam­
po abierto. También en este caso el P. E. prestó su concurso, con­
cediéndonos lo necesario para la r8',lización de los estudios prácti-
cos de a.bonos fosfatados. 

•
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Los resulte.dos de nuestros ensayos, publica.dos en las revistas 
del pe.is y del extranjero, nos he.n inducido e. e.consejar en extenso 
el empleo de e.bonos fosfe.te.dos y los efectos de estos abonos obser­
ve.1tos última.mente en otros campos de experimentación de le. Re­
pública, por ej. en Melo y en la Colonia., han corrobore.do en un 

. todo los e.ná.lisis y pruebas hechas en este Instituto. 
Revelose e.demás que existe evidentemente una diferencia en­

tre la acción de algunos fosfatos bajo .el clima del Uruguay y el de 
otros países más frios, de manera tal que abonos que en aquellos 
son de una acción débil y le.nta, en este país actúan enérgica y es­
pontauéamente sobre los cultivos. Como según los datos bibliográ­
ficos que están a nuestro alcance, estos temas científicos e interesan­
tes y á.l mismo tiempo. prácticos y de gran valor para el abono de 
las tierras arables del Uruguay, hasta hoy no han sido estudiados en 
países de condiciones climatéricas como los ofrece esta zona, nos 
habíamos propuesto extender los trabajos sobre la aación de los 
fosfatos y pensábamos abordar en.un minucioso estudio la cuestión 
de las diferentes formas en que estos son ofrecidos a los agric,ultores. 

Habiéndose agotado los'lnedios para los trabajos que acabamos 
de describir y no teniendo e.Bpera.nza de conseguir en los momentos 
difíciles actuales, nuevos recursos para estudios e:;tensivos en el 
campo abierto, tengo que limitarme a unos trabajos menos costosos 
de índole científica y que se refieren a los principios· gaseosos que 
circulan por el suelo y su importancia para la formación de las tie­
rras arables. Recomendaría a.demás la afrontación del análisis de 
las principales rocas de la República, y sobre todo la determinación 
de los principios reclame.dos como fertilizantes para los cultivos. 

También han merecido mi atención la preseucia de los bacterios 
en el suelo, pues contribuyen ellos muy probablemente a la facil asi­
milac�ón de ciertos principios abonantes de actuación paulatina, en 
otras latitudes del globo. No disponiendo de los aparatos necesaTios 
para proseguir los estudios, han quedado cortados por el momento 

Vuelvo a llamar le. atención de las autoridades sobre un incon­
veniente sumamente perjudicial para mis ensayos experimente.les 
en campo abierto: la falta de los fondos necesarios para. su ejecución, 
me obligó, por no cortar todos los ensayos empezados, t, sufragar 
en parte los gastos de mi peculio particular. Desde la fundación 
de la Escuela en 1907 hasta el año 191_1 me había sido posible con­
seguir Je. colaboración del profesor de agricultura y efectuar los 
cultivos en el campo de su dependencia, como lo demuestran las 

•
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publicacionee dadas a luz en aquel periodo. Desde princ1p1os de 
1912 quedaron suprimidas las facilidades que antes se me ofrecían 
y se impuso, como quedó establecido en los informes anuales res­
pectiv� o de 9ejar la experimentación en el campo o de efectuarla, 
sufragando particularmente los gastos que originaría. Opté por lo 
último, autorizándome las autoridades a pagar el person�l de los 
fondos oficia.les, pero quedando siempre imposibilitado de aprove­
char una ca.silla. construida a propósito para llevar a cabo los ensa­
yos en vasos de vegetación. 

Se impone pues la creación de un CAMPO OFICIAL DE ENSAYO para 
los trabajos de quimica agrlcola y las autoridades, si comparten 
mis ideas sobre la necesidad d� colaborar al progreso de esta ciencia 
aplicada a los multiples problemas todavía no resueltos para el suelo 
patrio, no tardarán en hacer un esfuerzo para su instalacidn adecuada 
dottíndolo con el ptrsonal necesario y adjudicándole los medios de 
vida y de desarrollo prdspero. 

m 

DE LOS ESTUDIOS QUE SE REFIEREN A LA OOllPOSICIÓN QUÍMICO-AGRÍCOLA 

DE LOS PASTOS NATURALES DE LOS PRADOS URUGUAYOS Y DE LOS 

ESFUERZOS HECHOS PARA CULTIVAR PLANTAS FORRAJERAS
1 

RECONO· 

CIDAS DE ALTO VALOR ALIM:ENTICIO EN O'fROS PAISES. 

Don Mariano B. Berro, conocedor profundo de los campo!!! 
que ha regado durante largos años con el sudor de su frente, aman­
te como pocos de su terruño, dice en su pequeña obra: « Ciudad 
y Campo•: « Es tiempo que l� juventud uruguaya extendiendo los 
horizontes de sus estudios, se especialice en el estudio de las cien­
cias naturales y físicas, hoy a penas cursados en las aulas universi­
tarias como una obligación del momento, que enseguida. es olvida­
da, y no se vuelvé a pensar más en ello.• Oi:eo que lo mismo pasa 
con los conocimientos que sobre las plantas forrajeras adquieren 
en nuestro Instituto los futuros agrónomos naciona.l_es. 

El tema de los forrajes es de suma importancia en un país en 
que la primo�dial industria es la ganadería, la crianza y el engor­
de, lo que se puede traducir en transformación de los pastos en 
materia viva. 
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" 

Es evidente que, pr�scindiendo de algunos esfuerzos a.isla.dos 
para conocer la composición de los pastos naturales del suelo na­
cional emprendidos desde 1880 bajo los auspicios de la. Asociación 
Rural, que les dió cabida. en las páginas de su revista, poco se ha 
hecho para. estudiarlos sistemáticamente según los métodos mo­
dernos. Por esta razón introduje en el primer programa de mis 
investigaciones en el p&ís, el análisis de las plantas forrajeras y de 
otras que podrian ser útiles para la agricultura y sus industrias 
anexas. 

Pero no contento con el estudio de cada una de las especies, 
como las criábamos en nuestro campo experimental, aspirábamos 
a observarlas en su ambiente natural, en los campos de pastoreo. 

Iniciamos en colaboración con los profesores Van de Venne y 
Dammann una serie de trábajos tendientes a deterxµinar la pro­
ductibilidad de--los pAstos en la República, su calidad, y valor nu­
tritivo e intentamos clasificarlos según los análisis efectuados. 
El P. E. por_Deoreto de Septiembre 17 de !908 contribuyó a los 
expresados trabajos con la suma de trescientos pesqs, importe que 
fué aumentado por$ 260 donados por el Sr. Dr. A. Gallinal y por 

$ 100 donados por el Sr. Dr. J. Irureta Goyena. 
Los resultados de estos estudios publicados hasta h�y so 

lamente en parte por uno de los eolaboradores, el profesor Van 
de Venne, han llevado a las siguientes conclusiones: Para la. ex­
plotación racional .de la pastura nacional de la República, la con­
dición previa es determinar su producción anual y mediana. Para 
la alimentación productiva sólo la producción neta, es decir, la pro­
ducción en gramíneas fuertes y tiernas'. y en leguminosas debe 
tomarse en consideración. El engorde del ganado debe ser lo más 
intensivo y lo más rápido posible; con tal objeto los animales deben 
disponer de una superficie de campo, cuya producción diaria co­
rresponda a la razón de engorde máximo. 

En el mismo sistema primitivo de la agronomía pastoril, hay 
mucho bueno, que no sospechamos. Seria prudente y juicioso tra­
tar de usar y de aprovechar lo más útilmente posible lo que tene­
mos entre manos, en vez de abandonar lo viejo al empirismo y 
entregarnos prematuramente a las innovaciones. 

La explotación de campo, como se efectúa hoy con el pastoreo 
extensivo, es susceptible de sufrir todas ola.ses de perfeccionamien­
tos que se impondrán en la medida eonforme vaya subiendo el valor 
de la tierra y el precio de la carne. 
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Ona vez conocida. la producción tot¡Ll de los campos, se proce­
dió a clasificar los patttos y e. ensayarlos separadamente, determi­
nando su rendimiento e.nue.l, su composición química. y su valor ali­
menticio. Se repartieron le.1:1 plantas que componen la.s pasturas de 
las tierre.s vírgenes del U rugue.y, en cuatro grupos, que son: 

1.0 Las gramíneas. 
2. 0 La.a falsas gramíneas. 
3. 0 Las leguminosa.a. 
4.0 Los yuyos diversos. 

El primer grupo oÓmprende todas las gramíneas verdadera.a. 
El valor nutritivo de las diversas especies de gramínea resultó se­
gún los análisis como de gran variabilidad. En le. práctica se las 
divide en gramíneas duras, fuertes y tiernas, y según su p:redominio 
de una u otra ola.se en la pastura natqral, se habla de campos de pas­
to duro, fuerte o tierno. 

E-1 grupo de las falsas gramíneas junta esencialmente varias 
oiperá.oeas ; los esoirpos, los ce.rizos, los juncos, son característicos 
de los lugares húmedos, de las orillas de los arroyos y ríos. 

Las leguminosas tienen un alto valor nutritivo. Su produ� 
oión no obstante queda muy inferior a la de la alfa.lf a, tanto en cul­
tivos separados como en cultivos mixtos. 

En el grupo de los yuyos entran todas las demás plantas, que 
se encuentran expontánee.mente en los prados, naturales o artifi­
ciales. Muchas de elle.a son completamente inútiles, sino perjudi­
ciales, algunas tienen un valor alimenticio poco positivo; todas SQn 
dañinas para las buenas planta.a, granínea.s y tréboles. 

Dada le. importancia que ofrece el conocimiento de la compo­
sición químio!I- de toda& las plantas espontáneas de_ las praderas 
uruguaya.e, se dedicó especial atención a su análisis. Si no �urgen 
nuevas difioqlta.des, podrá publicarse dentro de un término razona­
ble une. obra sobre alimenta.oión del ganado, be.se.da en los conoci­
mientos originales de las plantas que crecen en nuestros campos 
de pastoreo. 

Conocida.a las pe.sturas, se buscó el mejoramiento de los pra­
dos naturales. Establecido el hecho de que la composición del sue­
lo influye poderosamente en la oomposioión botánica y én la cons-

• titución del pasto que produce, todos los medios que modüiquen
esta. naturaleza deben a su vez influir sobre le. calidad de la hierba.
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De muchos füctores cQmo ser la irrigación; el drenaje, los mo­
dos culturales y la aplicación de abonos, hemos ensayado hasta 
a.hora solamente uno: el empleo de estos últimos en varias formas. 

La aplicación de abonos ázoe.dos se considera como favorecien­
do el desarrollo de las gramíneas. Esta ley no tiene aquí la impor­
tancia que adquiere en otros países, pues se ha observado en el 
campo experimental de este Instituto la falta de acción pronuncia­
da. de lo� abonos azoados sobre el rendimiento de los cultivos. Aun­
que aquí no haya datos experimentales aun sobre la nitrificación 
en el suel_o, parece que éste no carece de principios nitrogenados 
fácilmente asimilables. 

Contrariamente a. la aplicación de abonos azoa.dos, el empleo 
de abonos fosfatados, de potasa y de cal favorece el desarrollo de 
las leguminosas en perjuicio de las gramíneas. Los ensayos de abo­
nos efectuados han demostrado que ni en Montevideo ni en Buenos 
Aires el potasio y el calcio han. tenido una �arcada influencia sobre 
la cosecha. El único elemento, pués{ que hace falta a las praderas 
del país es, como se había comprobado también para los cultivos in­
iiensivos, el ácido fosfórico. 

Con relación a la constitución botánica de las praderas, hemos 
podido observar que el empleo de a.bonos fosfatados traía como 
consecuencia inmediata un incremento notable en las leguminosas. 

El empleo de los a.bonos no solamente influye sobre el con­
junto botánico de los pastos, sino también sobre su co�posición 
química. En este sentido se nota sobre todo la acción de los abo­
nos azoa.dos. Si el ázoe asimilable se ha.lle. en cantidad mínima 
en el suelo, con relaeión a los demás elementos fertizantes, en­
contraremos en la materia seca de las plantas un mínimnn de pro­
teina. La a.plioaoión de a.bonos azoados tendrá en este caso una in­
fluencia. marcada. sobre las riquezas de la planta en proteina, pero 
a partir del momento en .que el ázoe asimilable llega a ser excesivo, 
no puede conjuntamente con los demás elementos nutritivos utili• 
zarse de modo completo para la producción de materia orgá.nio&. 
A causa de la presencia. de ázoe en cantidad suficiente en el suelo 
del Uruguay, excesiva en proporción a los demás elementos fertili­
zantes, y sobre todo al fósforo, las plantas contienen relativamente 
mucha proteína. Resulta de los análisis de las plantas verdes, de 
los henos, · de los granos, de las semillas, etc. que estos productos 
d�l país son en general más ricos en proteina que los de países con • 
un clima más templado o frío. Por esta. misma razón el empleo ra-
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cional de abonos no puede influir de modo sensible bajo las condi: 
oiones culturales del Uruguay en el sentido de elevar la riqueza. de 
los forrajes en nitrógenp. 

La influencia. de los demás elementos, potasio, fósforo y cal, 
sobre la. comPosición química. fiel forra.ge, es inferior a la del ázoe. 
Sin embargo conviene observar que el uso de los abonos fosfatados 
sobre �o eleva también la riqueza de las plantas en ácido fosfó­
rico. Este hecho alcanza un significado especial en las regiones 
donde el suelo produce plantas muy pobres en ácido fosfórico y 
donde se ol>serva en los animales, como consecuencia de esta falta' · 
de fósforo y de calcio, la osteomalacia. y el raquitismo. 

Como complemento de los trabajos sobte las plantas silvestres 
de la República, hay que considerar mis esfuérzos de investigar los 
vegetales repudiados como tóxicos. 

. Inspirado en el deseo de contribuir a desalojar las causas que 
motivan dail.os a las industrias madres del país, había empezado ya 
desde hace ail.os una recopilación de todos los ensayos que s� re­
fieren a los casos de intoxicación observados en los establecimien­
tos ganaderos de ia RepúbHca. Desgraciadamente el resultado de 
mis estadísticas dista mucho de ser completo y recién en el último 
afio he podido aumentar considerablemente mis observaciones, de 
manera tal que puedo afirmar y comprobarlo por exPosioión de·au­
tores concienzudos, que todavía estamos lejos de basarlos en fun­
damentos experimentalmente comprobados para poder de:611;.ir las 
plantas tóxicas del suelo nacional. 

Es extrail.o que la mortandad del ganado, originada por vege­
tales tóxicos, no haya preocupado mayo!mente a los µiismos per­
judicados, los estancieros-criadores. Es, cierto que la Asociación 
Rural, hace varios ail.os, había nombrado una comisión para estu­
diar cuestión tan importante, pero ésta,· por causas especiales, no 
ha llegado a algún hecho definido y preciso. Ottos esfuerzos para 
dilucidar el problema antedicho, parece que no.se han llevado a ca­
bo, y por eso me ha extrail.ado encontrar últimamente_ en una 
revista de la capital, el suelto que transcribo aquí, pues com­
prueba plenamente mis propias anotaciones, que se refieren a todas 
las zonas del país por las que en frecuentes viajes de estudio he 
podido pasar. 

Dice el citado diario : 
« Es realmente alarmante la forma con qué por esta z.ona se 

viene produciendo la mortandad de .ganado en aparente estado de 
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inmejorable sanidad. Vacas y novillos gordos de aspecto que ga­
rantiza su robostez, caen abatidos en cantidades elevadísimas, sin 
que las causas reales o posibles de semejanta anormalidad puedan 
ser localizadas y explicadas, de acuerdo con las modernas exigen-
cias de la industria pecuaria. ' 

< En otras partes y en idénticas circunstancias, probablemente 
la comprobación del insólito hecho que noticiamos, �ubiese provo­
cado por parte de los ganaderos e instituciones encargadas de velar 
por sus intereses, la reacción correspondiente, que pondría en mo­
vimiento todos los recursos y todos los medios de que se dispone 
a fin de investigar la procedencia del mal y ·combatirlo, así con las 
ventajas que proporciona el conocimiento exacto de la plaga. 

< En cambio hemos notado aquí, en los ganaderos de esta zo­
na, cierta despreocupación que no es conciliable ni con la grave­
dad real de la epidemia, ni con el prestigio que a justo título de�e 
reclamar para sí la industria madre del país. Y en verdad, todavía 
no t�nemos noticias de que uno solo de los estancieros en cuyas 
posiciones al ganado se muere en forma alarmante, haya solicitado 
1118 servicios del veterinario ofi�ial con recidencia en ese Departa­
mento, ni siquiera por acto previsor de deliberado egoísmo. Con 
cierta filosofía se atribuye la mortandad a diversas plantas, que· 
crecen en los prados naturales, -y con esta inocente explieación, los 
factores prinoipalísimos de esa fuerza disciplinante,. que con tanta 
entonación cantó Carlos Reyles, consideran salvados sus propips 
intereses y el prestigio de la industria ganadera del país ,. . 

Lamento de veras, que no se hayan encontrado todavía per­
sonas interesadas en facilitar los medios para que en los laborato­
rios y campos de ensayos,.de que disponemos, se hagan las pruebas 
demostrativas de la toxicidad o no toxicidad de las malas hierbas 
en campaña .. 

,Es cierto, y de eso no cabe discusión entre personas versadas 
en material experimental científico, que esta clase de estudios no 
se �acen en un día, que exigen de los investigadores una pa­
ciencia especial y de parte de las autoridades una ayuda constante, 
durante varios años. Las dificultades de conseguir mochas de las 
plantas llamadas tóxicas son grandes y su cultivo, para evitar un 
fracaso en los ensayos por escasez de la materia prima en el ID<?· 
mento decisivo del experimento, absorben la atención de los expe­
rimen�dores durante un largo período, lo mismo como ]a observa­
ción sobre la propagación del vegetal y la averiguación de los prin• 
cipios tóxicos activos. 
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Pero a pesar de todos esos obsté.culos debiéramos por lo menos 
�� ��� ,�� li.'-'-�� � \.'\\:L. �� \..��\..�\\..�\Ya.�� ll\ll �l\e.�'1.­

ridades en que se halla actualmente la mortandad del ganado, sin 
conformarnos con informes, opiniones, exposiciones y creencias de 
personas «versadas>, pero seguramente no experimentadas. Para 
dar más peso todavía a lo que digo acerca de Ja inseguridad en que 
nos e1:1contramos sobre las verdaderas causas de la pérdida que su­
fre la ganadería nacional, y los pocos conocimientos exactos que 
tenemos de las materias venenosas de los vejétales. dudosos, repyo­
dnzoo una serie de artículos que podrán servir para ilustrar este 
capítulo de la ciencia química económica. · 

En la Revista de la A. R. 1880, pág. 7, se lee: « Haoe algún 
tiempo un amigo nos refería que introduciendo al país caballadas • 
de Entre Ríos, de localidades donde no hay «mio-mio», solía tener 
la enorme pérdida de 30, 4:0 y hasta del óO ¾ de los animales, luego 
que estos, saliendo al pastoreo, comían el «mio.mio> que 1:1e pre­
senta siempre verde e incitante para animales que no lo conocen>. 

En el año 190�, página 273 de la misma Revista. encontramos: 
« Obsérvase que son pocas las plantas que deben reputarse como 
venenosas para el gana.do y que las que tienen ptopiedades tóxicas, 
son rehusadas a menudo, de manera que su ingestión debe ser com­
pletamente accidental. El caballo rehusa comer el �mio-mio> y ha 
sido mortal para la vaca, la cabra, la oveja y el. conejo. La acción 
es igual al estado fresco y seco. Origina la paré.lisis del tren pos­
terior». 

En el tomo del año 1911, página 496, leemos: « Los hacenda­
dos han atribuido siempre al «mio-mio> una acción tóxica violen­
ta, capaz de producir la muerte en los �imales domésticos en un 
período de pocas horas. Citan muchos casos en apoyo de sus creen­
cias. En muchos lugares sé recuerdan hecatombes famosas, pro­
ducidas por el e mio-mio». 

No obstante esta afirmación el Dr. Spegazzini, en un estudio 
reciente, dice : « El « mio-mio > causa, dándolo de_ comer al ganado 
en grandes cantidades, en los primeros días diarrea; despues lo co­
mieron sin perjuicio; parece que es venenoso solamente durante 
ciertos períodos > . 

También el Dr. Messner, en una carta publicada. en la Revista 
de la Federaci6n Rural, Año 1916, página 111, dice acerca del «mio­
mio »: « Existe una serie de trabajos sobre este problema, y queda 
completamente establecido que el ,; mio-mio» recogido en c_ampos
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de la Argentina, como de esta República, se ha mostrado en nume­
rosos casos como un veneno terrible • . 

A estas citas podrían agregarse los títulos de las últimas expe­
riencias efectuadas en la Argentina y el Uruguay y cuyos resulta-• 
dos han sido tenidos en cuenta en el reciente trabajo del Dr. Mess­
ner sobre « La aoción irritante de la Baocharis coridifolia • dada a 
luz en la « Revista de Medicina Veterinaria :o de Marzo de 1918. 

Creo que esta breve·resefi.& bastará para convencer a los intere­
sados sobre la necesidad urgente de entrar en trabajos positivos de 
química toxicol6gica de la vegetaci6n que nos rodea, y me permito 
proponf'r el siguiente programa de las investigaciones futuras : 

1.0 Recopilación y crítica de los ensayos y de las publicacio-
• nes que se refieren a las plantas llamadas e t6xicas • de los campos

uruguayos.

2. 0 Recolección y cultivo de las plantas que mayor número de
intoxicaciones han -0riginado, según el juicio crítico del experimen­
tador ..

3. 0 Ejecución de un estudio met6dico sobre animales y con
plantas en diferente estado de desarr.ollo, en colaboración con un
versado médico veterinario, práctico en esta clase de ensayos.

El Consejo de P. y A. del Instituto ha puesto a mi disposición,
para poder cumplir la primera parte de las tareas enunciadas, la
suma de cien pesos.

Para mis «amigos• agronómicos de aquí que, ignorando los
problemas económicos del ·ambiente y m-á.s aún del arte experimen­
tal, no tienen reparo en manifestar que «ésto no tiene valór nin­
guno para la agr.onomía nacional» y se oponen por eso como siem­
pre al progreso cientüioo general por carecer de suficiente prepa­
ración elemental para entende'rlo, agrego cuatro lineas que les
demostrarán el modo de pensar de un personaje argentino acerca
de idéntico tófico ( An. Soc. Rur. Arg. 1918 t. 62 p. 168 ). Dice el
director del jardin zoológico de- Buenos Aires Clemente Onelli:
« Todos los afi.os, con máyor o menor intensidad, mueren en la Repú­
blica Argentina animales de ganado sobre todo caballar por causas
desconocidas. No se ha hecho la estadística prolija de estas muer­
tes· misteriosas, por cuanto se oye hablar solamente de ellas cuando
éstas suceden en ganados finos o en estancias de propietarios cui­
dados.os y progresistas que están bien al corriente de lo que pasa
en sus establecimientos. Nadie sabe nada cuando la mortandad se
'produce entre animales de poco precio y en las regiones alejadas
del verdadero centro ganadero de la República ..... 
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Es necesario un estudio metódico y científiqo hecho en conjun­
to por botánicos, químicos y veterinarios para desentrafiar bien el 
motivo y oponerse a que en una éBoca dada de ambiente y clima 
favorable, por prolongadas sequías en un casó y por exagerada hu­
medad en el otro, se extienda como plaga endémioa el flagelo de las 
mu�rtes misteriosas ,. . 

Al cruzar los moD¡tes que cubren las orillas de los ríos y 
arroyos del interior de la Repnblica, se puede observar, y sobre to­
do en tiempo de escasez de pastos, que los animales saborean con 
deleite las hojas, tallos y ramitas .de muchos de los árboles indíge­
nas. Es conocido el hecho que tanto los vacunos como los lanares 
y sobre todos las cabras obstaculizan seriamente el crecimiento de 
los arbustos y árboles pequefios. He podido notar además, especial­
mente dura�te prolongadas sequías, que los caballos descortezan 
los troncos de varias especies de árboles maderables. No obstante 
estos fen6menos observados, a nadie se le ocurrirá. hacer plantacio­
nes de bosques con el único fin de aprovecharlos para la alimenta­
ción de· los animales, aúnque siempre ofrecerán una buena 
fuente de principios alimenticios,,durante los períodos tan frecuen­
tes en que se presentan seri� dific1;1ltades a la alimentación espon­
tánea de los animales, condenados a suministrarse los elementos 
que exige su organismo de lo que la naturaleza les br�nda. 

Revisando la bibliografía me he eonvencido que la oomposi­
ci6n química de las hojas de los árboles de nuestras selva.e no ha 
sido hasta hoy objeto de un estudio siste1¡1á.tico. Recogidas las hojas 
de gra_n parte de los ejemplares, clasificados como nacionales, me 
ocupo actualmente en su estudio químico, que, dada la dificultad de 
conseguir muestras de diferentes puntos del terreno de la Repú­
blica, tardará. aún cierto tiempo antes de poderse llegar a un juicio. 
definitivo. 

El cultivo de las plantas forrageras es uno de los temas más 
importantes para el desarrollo de la ganadería intensiva del país. 
Estudiando la historia de todas las naciones nuevas, se puede ver 
que del sistema primitivo pastoril se pasa gradualmente, conforme 
va aumentando la población, a un sistema más intensivo de-aprove­
chamiento de la tierra. No soy partidario de cambios abr-1ptos y 
hasta lo considero err6neo de dejar de hoy a mañana el sistema pas-
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toril actual, para sustituirlo por los trabajos intensivos como los exi­
ge el cultivo de las plantas forragerae. No obstante creo que ya ha. 
llegado el momento en que los estancieros, lo mismo como los pe­
quefios agricultores, debieran preocuparse seriamente de cultivar 
aquellas plantas forrageras que, tanto por su rendimiento como por 
su composición química, son consideradas como las mejores en 
otras partes del globo. 

Faltando muchos números exactos de ia producción, hasta de 
ciertos cultivos incorporados a la agrieu\tura nacional desde hace 
largos ai'ios, nos habíamos preocupado de llena.r este vacío, cultivan­
do en el campo experimental del Institut-0 un gran número de fo. 
rrages, tanto los conocidos ya. en el país, como traídos recién de otros 
ambientes. Efectuado el análisis químico y .conocido el rendimiento 
anual, hemos podido expresar su valor y aconsejar el cultivo de al­
gunas plantas o rechazarlo en otros casos. 

Si no hemos publicado toda.vía los resultados de todos los oul­
ti vos efectuados durante los últimos 5 años ( 1912 - 1917 ), ha. sido 
por dos razones: primeramente queríamos ejecutar los ensayos du­
rante una. serie de afi.os, para conocer la influencia del clima y del 
suelo en el rendimiento como también tratamos de anriguar la me­
jor época para la siembra; y por otra parte hemos ido ampliando 
las plantaciones extendiéndolas sobre t,odo a vegetales no aprove­
chados hasta ahora en la alimentación extensiva del ganado 
nacional. 

El material experimental acumulado ye. nos permite preconi­
zar la compilación de una obra de gran interés práctico para la for• 
mación de los cultivos intfnsivos de la.e �lantás forrageras.

Me resultaron estos estudios como de los más interesantes que 
puede haber en trabajos.de química agrícola aplicada y les dedicaré 
el máximum de tiempo que me quede disponible. EscasísiQ:ta la bi­
bliografía hispano - americana original de casi todos los cultivos 
agricolas intensivos, no pocos de los autores se contentan a seguir 
textos europeos y norteamericanos como biefi puede verse al hojear 
las numerosas revistas tituladas agrícolas, que no raras veces bajan 
al nivel de simples traducciones del inglés o francés, olvidándose, 
como ya se ha visto, hasta de la diferencia de las estaciones en los 
hemisferios sur y norte. 

Creo se haría buena obra y de ·patriotismo itl insinuar a los es­
tudiant..s de nuestras aulas de• déjar de ser simples consumidores 
de los alimentos que se les manda impresos del extrá.njero y de 
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aspirar � una experimentación propia del suelo donde na.oen y de 
�onfeooionar sus tésis - primera. ocasión oficial de sobresalir con 
ideas propias - sobre la base de trabajos prácticos en lagar de pre-. 
sentar descripciones de viajes, planos de explotación y otros temas 
teóricos por el estilo. 

Resumiendo la nómina ele los vegetales ensayad9e en el sen­
tido explicado en las páginas que anteceden, y sobre }o. que se 
publicarán monografías detalla.das, con los resultados de nuestros 
estudios de laboratorio, hago de ellos la siguiente subdivisión cla­
sificadora. 

l. 0 Plantas alimenticias, su rendimiento, composición y Tos 
modos de explotarlas. 
_ 2.º Plantas forrajeras silvestres expontáneas de los campos 
uruguayos y-su valor alimenticio. 

3.0 Plantas forrajeras cultiva.das; su producción anual y su. 
rendimiento en materias asimilables. 

4.0 Plantas ind11Striales
1 

su análisis, su aprovechamiento fabril 
y el valor de sus desperdicios. 

5.0 Vegetales oleiferos silvestres y cultivados; su contenido 
en aceite, y la calid�d de sus aceites. 

6.0 Plantas tóxicas y medicinales; su tenor en principios ac­
tivos y la variación de estos con las estaciones del año. 

El análisis de los tejidos animales ha demostrado la presencia. 
de todos aquellos elefllentos reconocidos como indispensables para el 
crecimiento de los vegetales, como son el fósforo, el .azufre, el po­
tasio, el magnesio, el calcio, el hierro, y además de algunos otros 
que se encuentran casualmente en las plantas, el sodio, el cloro, el 
fluor, etc. A esto podemos agregar un reducido número de elemen­
tos raras veces hallados en el organismo, p. ej. el yodo que según 
parece desempefía un papel en la glándula tireoidea. 

Interesados en averi�a.r la presencia de estos elementos en 
las plantas silvestres·del suelo uruguayo, estoy dedicando en los 
momentos actuales parte de mi tiempo al análisis de ciertas ceni­
zas vegetales, estudio que para 'su realización definitiva exigirá 
una prolongada actividad todavía. 

Antes de concluir este .capítulo no quiero dejar pasar el mo­
-mento propicio que se me presenta para proponer una instalación 
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modernísima y de gran provecho para la ganadería científica del 
país : la. creación de nna estación experimental de alimentación y 
fisiología animales, que según mis referencias, hasta hoy no existe 
en ningu11-a de las repúblicas sudamericanas. 

Establecida, como io hemos descrito en uno de los capítulos 
anteriores, la composición química de los vegetales aprovechados 
en la g1nadería nacional para la alimentación de los animales, falta 
averiguar todavía su digestibilidad, lo que puede efectuarse venta­
josamente por vía directa sobre el organismo vivo. Para llevar a 
cabo estos ensayos sería menestel' la constl'1:lcción de un peque.ft.o 
establo con sus reparticiones apropiadas, y la adquisición de un 
instrumental especial ideada para esta clase de estudios como han 
sido organizados y llevados hasta una perfección casi com pie ta por 
el profesor Otto Kellner en la Estación Experimeutal del Instituto 

.de Mocker. Si bien es cierto que la digestibilidad de la proteína 
puede determinarse con exactitud por vía artificial, sometiendo el 
forraje a la digestión en una estufa de temperatura constante y por 
medio de la pepsina en solución ácida, no hay hast& hoy un méto­
do que nos facilite el reconocimiento del grado de digestibilidad, 
de los demás prinoipios nutl'itivos: de los hidratos de carbono de 
la celulosa y la grasa. 

De los resultados obtenidos sobre el mismo animal se calcula. 
la. cantidad digerida de los diferentei:1 principios alimenticios inge-

, ridos, que reducida a 100 partes nos dan un número que se llama: 
coeficiente de digestibilidad. En la alimentación racional· como se 
a.plica. sobre todo a los animales a. pesebre, tenemos que 1'8currir 
siempre a los cuadros de digestibilidad, que han sido publicados, 
basándose en ensayos directos sobre el organismo animal, por el 

, profesor· Kellner.y sus colaboradores. Según mis observaciones no 
se han ejecutado hasta hoy experiencias originales sobre idénticos 
tópicos en ninguna de las repúblicas sudamericanas. 

Los problemas de la nutrición cP,nimal, el metabolismo, exigen 
una atención detenida y son de los más difíciles de resolver.No bas­
ta conocer los alimentos que entran por la boca y su composición 
quimioa, determinada por los métodos analíticos, y los ensayos de 
digestibilidad, sino que es indispensá.ble averiguar la parte que ha 
quedado retenida. en el organismo experimentado. Se impone pues, 



- 105 -

un exá.men minucioso de todos aquellos principios sean sólidos, li-• 
quidos o ga.soosos, que el animal expele,_tanto con los excrementes, 
éomo con la orina y por la respiración. 

Los ensayos respectivos se llevan a cabo en los cajones está.bu­
los de un aparato respiratorio. 

La instalación de estos dispositivos modernos para la ganada• 
ría intensiva experimental, representa la última palabra de la me­

· oá.nica exacta aplicada a temas de transformación de la materia
inorgánica por el organismo vivo.

Los gastos que originan los ensayos de esta índole son muy ele­
vados. No obstante creo que la creación de un centro de investi­
gaoióil atraerá. grandes beneficios para la ciencia nacional. Ofréce ..
se aquí una buena ocasión para que los grandes ganaderos del país,
como últimamente se ha hecho en la Argentina para con el Insti­
tuto Biológico de la Sociedad Rural de aquella. .República, colabo­
ren eficazmente al progreso de su propia industria. principal, po­
niendo su ayuda material a disposición de la buena causa, llevando
con un sano y desinteresado patriotismo el Uruguay a la ca.bezá de
las naciones del continente en lo que a.tañe a institutos científicos de
índole ganadera, haciendo a.sí una obra positiva y real de vastísimo
alcance para BU reputación de progresista.

El director de la Estación Agronómica. de París G. Wery, en 
un artículo de a.yer que versa sobre e Los establecimientos científi­
cos de investigaciones agrícolas en Francia y en el extranjero >, vie­
ne en mi ayuda muy oportunamente con las siguientes palabras que
encuentro en• La Vie Agricole et Rurale> de este año, en la página
185 haciendo resaltar la importancia de las experiencias agrícolas
en general y las de bromatología animal con las siguientes palabras:

e Nous nous bornerons a jeter UD coup d'oeil a l'etra.nger sur
l'Allema.gne et les Eta.ts-Unis: de toutes les nations, l'Allemagne
est celle qui possede la plus pnissante organisa.tion a.gronomique;
l'Amérique a fa.it le plus et peut-etre le mieux.

L'Allemagne compte actuellement 99 établissements distincts
de recherches a.gricoles. Mais comme un grand nombre d'entre eux
comprennent des sections spécia.les consacrées a.ux diversas bra.n­
ches de la science et di3 l'a.rt ·agricole, c'est effectivement 162 sta­
tions qu'elle possede, munies de toutes les ressources désira.bles :
nombreux personnel ( 760 directeurs et a.ssistants ), gros budget,
va.stes et luxuéux la.boratoiri!s, a.ppareils, machines, serres, cba.mps
d'essais, et quelquefois ferD?,eB expéri_!llentales.
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Les premiers faits qui frappent dans cette organisation, ce 
sont: sa. puissanoe a.ppa.rente par le nombre, sa. décentra.lisation, 
conforme al' éta.t politique et a.dministra.tif du pa.ys, puissa. espécia­
lisa.tion. 0n trouve, en effet, sous une organisation unique, des 
spéc�a.lités qui se consacrent a des recherches a.yant entre elles une 
certaine pe.renté, talles que miorobiologie, pathologie végéta.le et 
entomologie, etc. La pui.ssance d'oction des laboratoires se troui,e 
ainsi 'f(iultipliée et la coemi.stence de ces collaborations facilite beau­
coup la résolution des problemu agronomiques qui sollicitent les 
connaissances le, plus i,ariées. 

Un nouveau trait, qui existe chez nous il,.,l' éta.t embryonnaire, 
qui s'étend en Amérique a la. généralité des établiseements, c'est 
l'annexion d'lnstituts de recherches a.ux Ecoles supérieúres d' A­
gricultura et 'anx Académies agricoles. Les conséquenoes en sont 
heureuses car ils bénéficient a.insi des efforts des maitres et pro­
duisent le� travaux ]es plus remarquables. 

Ce qui fait surtout l'cwiginalité et la {Of'ce des stations de 
recherches agricoles d'outre- Rhin, c'ellt la chaf.ne étroite qui les 
unit aux intéressés ( a.gricnltenrs et industriels ). 0eux-ci four­
nissent le plus ola.ir de leur budget. �e l'i�téret d'abord indivi­
due} qui les entraine vers la scienoe, résulte celui de la. collec:tivi;. 
té que tra.duisem les a.ssocia.tions et les syndioats. 0eux-oi créent et 
su bventionnent des éta.blissements d' expérimebtation, tels sont les 
instituts de Bromberg et des industries de fermenta.tion de Berlil\. 

Signalons l'ímporlance des ressources que nos ennemis consa­
crent a. leurs stations d' expérimentations agronomiques. En 1910, 
le total des budgets des établissements de recherches de l' Allemagne 
a du se rapprocher de 10 millions de franca tandis que le montant 
global des sommes que nous avons eonsacrées a no.� institutions 
officieUes et privées n'a certainement pas atteint 1.600.000 francs. 
Pour la Prusse seule en 1910, on releve 6.579.627 francs en aug;. 
mentation de 42 p. 100 sur 1916. 

Au point de vue recettes, l'Eta.t ne joue qu'un role de second 
plan, tel par exemple qu'a l'Institut de fermentations d� Berlín ou 
il n'intervient que pour 3:25 p. 100, le reste étant fourni ·por Ml 
produit des a.nalyses, expertises, etc. 

Mais on se plaint la-bas que le labeur qu'exige le nombre con­
sidérable d'ana.lyses empache les sta.tions de se livrer aux recher­
ches scientifiques, que l 'Eta.t ne fasse _pa.s assez pour assurer a.ux 
savants des situa.tio11s indépendentes. II y a eu cependant tendan-
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ce da.ns ces dernieres années a séparer la recherche du controle. 
Le typ.e nouveau est l'Institut de Bromberg ou la participation de 
l'Eta.t est de 90 p. 100 et entierement consacré a. la science. 

L'a.grono1nie allemande eet autori�ire. Nos ennemis lui appli­
quent leurs méthodes milita.iras: eoh8sion, ténacité, discipline. La 
soience allemande n'est pas désintéressée; elle s'inquiete av.ant 
tout du peuple et du sol allemands. Aussi a - t - elle peu produit 
pour l'Humanité malgré ses moyens puissants. 

Mais le principal résultat de sex laboratoir�s, c'est d'avoir porté 
l'agriculture nationalejusqu'a un remarquable dégré de prospénté 
qui luí permet de tirer d'un sol pauvre des récoltes supérieures en 
rendements specífiques a celles des autres natiom. C'est la. une des 
preuves les plus convaincantes de l'utilité des institutions de re-

• cherches agronomiques.
L' étude parállele des conditions budgétairee de nos stations

• 1 

et de celles de l'étranger malgré les efforts que le ministere de l'A-
griculture · a réalisé pendant ces d9rnieres années né nous est
malheureusement point favorable.

· V0ici quelques chiffres éloquents:
Alors qu'en tenant compte de tous les établissements o:fficiéls et­

privés, nous ne consacront pas annuellement 1,600.000 francs aux 
récherches agronomiques proprement ditas, l'Angleterre restée 
longtemps en arriére, qui alloue aujourd 'hui plus de 3 millons, le 
Ca.nada plus de 10 millions, l'Allemagne au mínimum 9 millions, les 
Eta.ts U nis plus de 30 millions ! Le laboratoire centra.le de la ré­
pressions de fraudes du Ministere de l'Intérien est le seul chez 
nous dont le budget atteint 160,000 francs, mais il ne s'adonnent 
exclusivement aux recherches agricoles. Le laboratoire priv& de la 
Société des agricultenrs de Franca vient ensnite avec 70,000 francs. 
Trente-quatre ét.a,blissE1ments, .c'est-a.-diz:e plus de la moitié dn nom­
bre des sta.tions agronomiques, n'ont pas 15,000 francs a dépenser 
par an! 

1 En Angleterre, le seul laboratoire de Rothamsted qui s'occupe 
exclusivemerit de recherches á.gronomiques, a un revenu assuré de 
154,000 francs, 

En Allemagne, sur 71 établisseme�ts, 14 seulement ont moins 
' 

de 20,000 frá.ncs par an a dépenser. En Amérique, le budget moyen 
de cha.cune dli)'!l 62 stations des recherches était, en 1914, de 538,530 
francs. Une amélioration raisonnable des budgets per�ttrait de re­
médier a quelques conséquences funestes de la pénurie de no,'i ressou'1'-
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ces; d'abord, de compléter une installation matérielle, qui n'est pas 
toujours snffisante: charnJJS d' expériences, appareils de précision ré­
clamés par les· progres de la science, puís d'élever le traitement du pers­
sonnAl, directeurs et collaborateurs, de mauiere a facilitar un recru­
tement qni est déja menacé et qui le ser-a certainement encare 
davantage a pres la gnerre. 

11 serait préférable que nous ayons moyens d'établissements 
unitaires, mais que lenr répartition tí:nt comptes davantage des ré­
gions agricoles de la France et qne chacun d'eux comprit dans son 
personnel des spécialistes qui étudieraient scientifiquement les di­
verses branches de l'économie rurale d'un territoire délimité d'une 
fa9011· rationelle. 

L'ancien systeme des laboratoires spéciaux peut y suppléer, 
et c'est sans doute celni qui nous conviendrait le mieux a la condi­
tion qu'il fftt complet, q ne les principales applications de_ la science 
a l'agricultnre y fnssent réellement représentées. 

Or, quoique nous ayons quelques laboratoires spéciaux, nous 
n'en avons pas assez. 11 y a bien una station de Physiologie anima­
le a l'Ecole nationale d'Agricnlture de Reunes mais il est donteux 
q u'elle soit snffisamment outillée pour se li vrer aux recherches mo­
dernes sur l'alímentation du bétail. L'Allemagne n'a pas mo·ins de
17 instituts zootechniques, 4 au, moins sont--munis de tout le matériel 
scientifique nécessai1·e: en particul-ier des chambres respiratoires, in­
dispeiwables aux étiides sur les al·iment8 et de calorinietres. Nous 
n'avons ni les unes ni les autres, et cependant c'est Berthelot qui 
a inventé le calorimetre en usage dans ces laboratoires. n s'en .mit

qiie nous sommes fatalmente tributaires des Allernands et des Améri­
cains pour tout ce qui concerne l'alimentation. Puission8 nou8 avoir 
bientót une station de zootechnie qui ne nous laíssera ríen a envier
a, qui que ce soit».

¿ No sería una nota ele alto desinterés y de acendrado patriotis­
mo local el que nna estación experimental análoga nacional pudiera 
empezar la primera página de sus publicaciones científicas editadas 
en Montevideo dando a continuación la nómina de las institu­
ciones y personas que hasta la fecha han manifestado su propósito 
de contribuir con cuota fija'y anual par¡ la instalación y sosteni­
miento de la importante corporación científica cuya influencia en 
beneficios de las industrias madres del país empieza a palparse des­
de ahora y será en lo sucesivo de positivas y de intensas proyeccio­
nes ", como vemos ocurrir en la República Argentina, donde para 
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el Instituto Biológico se han reunido en breve tiempo, bajo el pa­
trocinio de _la Sociedad Rural Argentina y con el concurso de las 
Instituciones vinculadas a la Ganadería y Agricultura., .má.s de 100 
mil pesos en cuotas únicas y 50 mil pesos de contribuciones anuales? 

IV 

DE LAS INVESTIGACIONES QUE HEMOS PODIDO PRINCIPIAR PARA ES· 

TABLEOER EL VALOR DE PRODUCTOS HASTA ROY D.ESPERDIOIADOS
1 

TANTO EN LA A.LIKBNTA.OIÓN DEL GANADO.COMO EN EL ENRIQUE· 

ClllIENTO ARTIFICIAL DE LAB TIERRAS AGRÍCOLAS EN EXPLOTACIÓN. 

Entre las tarea.e inherentes a un la.hora.torio químico - agrícola 
está también incluido el análisis de todoti aquellos productos que 
como secundarios hoy en día o se desperdician completamente o 
no son aprovechados del modo más económico posible. Es cosa. co­
nocida que en muchas explotaciones de índole agronómica se ob­
tienen materias de menor jmportancia que elabore.das de manera. 
racional, podrían constituir nuevas fuentes de ingrMos para la. in­
dustria madre. Para citar un ejemplo, quiero mencionar solamente 
el caso de las industrias de la carne, donde hoy ya no se menospre­
óia ni una gotll de sangre, ni un pelo, ni un tendón del animal 
faenado. Y no obstante observamos que del total de animales que 
mueren en los campos de la República y cuyo número no raras ve 
ces lleg>a a un mill6n de 11nidades por &ti.o, lo que se aprovecha es 
únicamente el cuero. Merced a los fletes en general irracionalmen­
te elevados, a la falta de vías de comunicación en el interior y de 
vagones especia.les de conducción, a.sí como al poco interés que hasta. 
ahora han tomado los hacendados y comerciantes en este asunto, 
no se ha establecido ninguna industria para explotar lqs cadáveres 
de los animales caídos. 

De nn trabajo puolicado sobre este tema entresaco los siguien­
tes párrafos, que bien demuestran la parte financiera del asunto. 
Transformando la materia fresca de los animales muertos en subs­
tancia seca, q.uiero decir en este caso, en harina de cadáveres, ob­
tendrémos unas 25,000 toneladas de un producto qu� fácilmente se 
vendería en el comercio. Suponiendo que el precio de esta harina 
sea de S 50 la toneladA, calcúlase que en los campos de la Repú-
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blica están pudri{mdose anualmente animales muertos, cuyo valor 
asciende a más de un millón de pesos. 

Me par�ce necesario estudiar detenidamente si es o no posible 
aprovech� econ6mica.mente•·los cadáveres para ver si se podría 
fundar una nueva industria, basa.da. en estas materias primas, a.ho­
ra tan despreciadas q peligrosas. 

A este ejemplo podrían agregarse muchos otros de no menor 
cuantía e importancia. He podido observar que de los desperdicios 
de los mercados de la capital no se obtiene ningún provecho, y fá­
cil es calcular la pérdida ocasiona.da. al municipio por el sistema 
cloa.ca.l que arroja con las materias fecales, - en otras ciudades del 
mundo, explotadas por métodos modernos e higiénicos, - elementos 
aprovecha.bles sencillamente al Río de la Plata., donde desaparecen 
sin beneficio alguno. ..... • 

Hace varios años se me ha consultado a.cerca del empleo ra­
cional de los residuos domiciliarios y de las basuras de las calles de 
Montevideo. Considerando imposible por el momento conseguir la 
separación de las materias inertes y sin valor de las aprovechables, 
tanto por su efecto abonante como alimenticio, había aconsejado 
el sistema de la combustión por ser éste el más higién�co y el fj_Ue 
al mismo tiempo, por el calor que la com_bustión produce, y que hoy 
no se &provecha, podría dar hasta. un rendimiento positivo. Estoy 
convencido que el sistema actual no durará siempre y creo que en un 
tiempo no lejano se impondrá el aprovechamiento del exceso de ca­
lor o para la producción de electricidad, o para la desecaci6ade por 
lo menos una parte de los desperdicios domiciliarios de_ alta con­
centración alimenticia. También de las industrias na.cionáles ya 
existentes se derivan materias secundarias de alguna consecuencia. 
para la agronomía intensiva del país. En varias publicaciones ouyQs 
títulos se agregan a este resúmen he hecho resaltar la ayuda que 
a ella. pueden prestar. 

La. importancia de esta clase de ensayos y pruebas, mirados 
entre nosotros generalmente con indiferencia, creo que saldrá :más 
a la vista, si voy a corroborarla transcribiendo de una revista fran­
cesa una pequeña exposici6n de P. Dumont, y que reza sobre • Las 
restricciones alimenticias en Alemania,. transcripci6n que hago, 
aprovechando la publicación del mencionado autor, ap�recida en «La. 
Víe Agricole et Rurale> del 16 de Marzo de 1918 en la página 196 : 

« Passons d'abord en revue les denrées alimentaires .. C'est un 
phénomene extraordinaire que l' Allemagne n'ait pas déjá succómbé 
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a la fa.mine, puisque sa. superficie dépa.sse de peo oelle de la. Fran­
ca, qu'elle est moins fertile et--que sa popula.tion est supérieure it la. 
notre, da.ns la. proportion de_ 67 a. 39. Or, si l'on en excepta la. oon­
trebande, ce peuple a. dil, depuis plus . de trois a.ns, vivre sur . son 
propre fonds, a.lors que nous n'a.vons pa.s pu vivre sur le notre. 
La cause de sa résistance ut tout entiere dans la per(ection de ses pro­
cédés agricolu, dans l'utilisation scientifique de BeR denrées et ie ra.­
tionnemen� sévere de sa. popula.tion. Ce ra.tionnement a. été presorit 
it temps, d'a.bord par le oomissa.ire généra.l Ba.tooki, remplacé depuis 
par von Waldow. 

Comme l'a.grioulture alle�ande s'a.donna.it bea.uooup moins a -
la production des céréa.les alimenta.iras qu'a oelle des récoltes pou• 
va.nt servir de ma.tieres premiares a. diversas industries plus rému­
néra.trices; talles que la. suoterie, la. distillerie, la. ma.lterie, la. bras­
serie, etc., lorsque le bloous supprima. les importa.tions de graine, 
ce fut le blé qui manque. le premiar, et la. oarte de pain ne tarda. pa.s 
a etre imposée a la. popula.tion. Puis, la. guerra se prolongea.nt, on 
est a.rrivé á rationner suooessivement tous les produits alimenta.iras. 

Co1:1tra.irement á. ce que l'on oroit, le ra.tionnement n'est pa.s -
uniforme da.ns toutes les pa.rties de l'Empire. La ration berlinoise 
de pe.in, qui peut etre considerée comme une moyenne, �st de 1,950 
gra.mmes par sema.ine. 

A cette somme de pe.in, qui est lni - meme fa.briqné a.veo des 
céréales di verses, s'a.joute une ratiou de pommes de terre de 7 litres 
environ par semaine. 

La. -question des pommes de terre est aussi importante pour 
les allema.nds, que celle du ,blé. Sans doute, la produt;t.ion de ces tu­
bercules est pl� abondantt qu'en tout autre pays; me.is il s'en fa.ut · 
de beauooup qu'elle a.ille tout entiereit l'a.limentation humaine. C' est 
a.insi que, sur la récolte, de 1917, qui fut de 370 millions de quint&ux 
métriques, a.·pres qu'on eilt prélevé la nourriture des produoteurs et 
de leur bétail, les livra.isons a.ux h6pitaux, a l'armée, a la. Suisse, 
les semences et les tubercules a.va.riés, il ne resta.it plus que 74 mi­
llions de quinta.u� métriques pour l'approvisionnement des villes, 
qui représentent plus de la. moitié de la. population de l'Empire. 

Aucune denrée ne donne oa.rriere a plus de réorimina.tions et 
de disc�ions entre les cita.dina et les paysa.ns. Les journaux sont 
remplis d'a.rticles ou l'on met en pa.ra.llelle les inconvénie\its respec­
tifs de nourrir de pommes de terre soit les hommes, soit le bétail. 
Le grattd-probleme est de savoir s'il va.ux _mieu:x sMrifier des mi-
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llions de poros qn'on ne pent plus entreteuir, ou coriserver par pr.é­
voyance pour }'a.venir ce troupeau, quitte a rendre flns rigóureu­
ses les restrictions a.limentaires des ha.bitants . 

. En réa.lité, le nombre d�s poros viva.nts, a.pres trois a.ns de gue­
rre, a pa.ssé de 26 millions a 15 millions : celui des bovins a dimí. 
nué de 5 p. 100 ta.ndis que celui des moutons a légerement augmen­
té: Par suite de ces oombinaisons, le ra.tionnement de viande par 
tete d'ha.bitant est en moyenne de 260 gra.mmes par sema.ine. En 
.temps de pa.ix, la. consommation était de 64 kilos, par ánnée, elle 
se trouve a.insi réduite a moins de 10 kilos. 

Me.is o'est sur les ma.tieres grasses, beurre ou suooédanés, que 
les restrictions sont le plus rigoureuses. L' Allema.nd n'a droit qn'a. 
70 grammes par semaine. 

Il en est de mame des mufs, dobt la distribution n'est que d'rin 
muf par habitant et par semaine, et dont le prix oscille a.utonr de 60 
centimes pieoe. 

En présenoe d'une telle pénurie, la cervelle des savants et des 
cherchenrs s'est ingéniée a ima.ginertles aliments de· substitution. 

Nous entrons la dans un domaine d'erepériences et d'utilisatiOfUI 
t.a:tremement intereasantu, qu'il serait plus habile d'etudier que de 
ridiculiser. 

Médecins et hygiénistes ont publié dans tous les journa.x des 
notions sur les éléments nutritifs nécessaires soit á l'entretien de la 
chaleur et de l'énergie vitales, soit a la réoonstitution des tissus. Et 
comme en Allegmane le public est acooutumé a. suivre sorupnleu­
sement les données d'e la scienoe, chacun s'e11t efforcé de les appli• 
quer pour résoudre le p-robleme de la subsistance. 

Les e:cpédients réalisé-8 pror.edent de deua: principes: ne rien 
laisser perdre de ce qui peut ¿tre útilisé, autrement dit, f a.ire la gue­
rre au gaspillage; puis fáire adapter d l' alimentation humaine ou 
animale quantité de subsistanees ayant une i,aleur nutritfoe plus ou 
moins effectfoe, en temps normal rebutées. 

On s'est mis notamment a. récolter toutes sortes de fruits sau­
,ages, da.ns les forets et ailleúrs, tels que glande, faines, marrons 
d'Inde, baies d'aubépine, et on a encoura.gé a. cette cueillette tout 
particulierement les enfants des écoles; c'est ainsi qu'on leur paie 
le kilo de glands 12 pfenn.igs ( 15 centimes ). Chaoune dé ces subs­
tances trou�e ensuite une utilisation pro pre, les unes pour suppl�r 
au manC4ue de café, les autres pour etre rédnites en farine ; d'autres 
sont transformées en compotas sucrées, car le sucre· est un des pro­
duits qui reste le plusabondant en Allemagne. 
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Des combin&isons de toutes sortee ont été proposée ou adop­
tées pour rempla.cer le la.it et les oeufs da.ns la. cuisin:e. 

Les résid,u organiquu de tous les Ugumes,pelures, cosses,fanes 
de pommes de terre, de p_ois, etc., sont soigneusement recueilis pour 
le bétail; les pailles de céréalu ne dofoent plu, etre employéu comme 
litiere, mais oendues et broyées mécaniq"ment, afin que les animau:,; 
en puissent assimiler les éléments nutritifs. Les litiéres désorma.is 
sont composées de feuilles ou de tourbes. 

Le procédé de conserv&tion des légumes, des fruits et des ré­
sidus foliacés, qui se gén�r&lise de plus en plus, eet la dessication 
da.ns des séchoirs a.rtificiels méc&niques. Longtemps a.v&nt la. gue­
rre, il éta.it a.ppliqué déja. sur une vaste échelle; me.is a.ujonrdhu-i 
on s' efforce de montar des sécheries pour toutes sortes de déchets. 
L'extension de ces appa.reils n'est limitée, que par· la., difficulté qui 
éprouvent les constructeurs a livrer tous ceux qu'on leur com­
mande >. 

V 

DE LOS ENSAYOS EMPRENDIDOS PARA TRATAR DE FUNDAR SOBRE LAS RI· 
-

QUEZAS NACIONALES1 HASTA HOY SOLAMENTE CONOCIDAS EN IIAB.TB, 

NUEVAS INDUSTRIA.9 QUE AUHBNTAB.IAN EL BIENESTAR DE LA NA· 

CIÓN Y CONT.JUlJUIB.IAN A TRAER NUEVOS BRAZOS Y NUEVAS ENEB­

GIAS A 'flN AMBIENTE FAVORECIDO POR SU SITUACIÓN GEOGRÁF!CA 

Y SU CLIMA BENÉFICO Y EBTIHULANTE. 

( 

El profesor Otto _N. Witt en un estudio de mucho fondo de las 
posibilidades de cre&r nuevas industrias en los diferentes países y 
sus distintas pro�inciaB, ha sido el primero en llamar la. atención .de 
los hombres de negocio sobre el hecho de la unión íntima que existe 
entre el lugar y l& indus�& en él ra.dic&da.. f?egú.n su autorizad& opi­
nión, son cuatro l&s circunstancias indispensables para. la. formación 
de grandes centros d,13 explotación individn&liz&d&: 1.0 la. presencia, 
en el punto de su tr&nsform&ción fabril, de las materias primas ne­
cesarias o su fácil transporte a. la fábrica.; 2.0 la &plic&ción de los 
productos obtenidos en l&s cercanías del establecimiento prepara­
dor o su transformación en nuevas materias de un valor subido, 
que permite su _envío a regiones aún leja.nas, dando crecidos be11e. 

8 
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ficios a sus·productoree e intermediarios; 3.0 la disposici6n de una 
fuerza motriz a un preoi-0 econ6mico; 4.0 .una mano de obra ex­
perta y factible. 

Como ejemplos de la veracidad de las ideas emitidas por el 
afamado profeso!' mencionaré alguno� casós aislados de indiscutible 
importancia ecoJ)ómica para los países respectivos. Es conocido que 
el único paraje de nuestro globo para la obtención en gran escala 
de sales potásicas lo representa hasta h_oy la Alemania del Norte, 
disponiendo así de un monopolio único que todos los esfuerzos he­
chos en otras partes no han podido quebrantar. Aprovechando esta 
materia prima se han desarrollado numerosos establecimientos in­
dustriales que la transforman en un sinnúmero de subproductos 
considerados como indispensables para la agricultura y las indus­
trias químicas en general. 

Un tesoro parecido a las sales potásicas representa. para la Repú.­
blica de Chile la gran extensión de los ya.cimientos de salitre. Todos 
nosotros conocemos el rol que desempeña el nitrato de sodio en el 
desarrollo de los vegetales y los datos estadísticos ponen de relieve 
el aumento de rendimiento debido a la .,.plicación de eate compues­
to a los cultivos �grícola.s. Pero no es solamente el salitre comercial 
el único producto que se deriva del caliche, sino se obtienen en las 

, numerosas fábricas unos subproductos apreoia.dísimos por el co­
mercio y la. medicina., p. ej. el yodo, el perclorato de potasio y otros. 

El azufre y s·us compuestos fácilmente tosta.bles han tenid� 
una gran influencia en la radicaci6n de muchas explotaciones quí­
micas. Su aprovechamiento es un buen ejemplo para un ma.terial 
que en el punto de explotación sufre una purificaci6n parcial para 
ser llevado a regiones l�janas donde recién se lo aprovecha. para 
una industrialización económica. Hallándose, para referirme a un 
caso especial, en forma nativa en 'Sicilia meÍ:clado con yeso, arci­
lla y otra.s impure,ias, se lo somete allí a un pi:oceso sencillo para 
quitarle estos desperfectos, envié.ndolo después a Fraii'cia y Ale­
mania, donde se lo convierte AD ácido sulfúrico, producto del que 
se.gastan alrededor de unos 6 millones de toneladas por año, siendo.._ 
el más importante de todos los ácidos preparados. No alcanzando 
el azufre exportado para la fabricación de tan elevada cantidad 
del a.oído sulfúrico, los indu�triales se han visto obligados a re­
currir a sus compuestos fácilmente tosta.bles. Así España suminis­
tra ahora de Río Tinto sus piritas que por vía marítima son man­
dadas a las fábricas francesas y alemanas. 
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Los altos hornos que elaboran los minera.les de hierro se han 
establecido en primer término en los pe.rajes donde se hallan en ex­
tensos yacimientos los óxidos-férricos y como para su reducción al 
metal se necesita el coke, produot.o derivado de la destilación seca 
dél carbón de piedra., prefieren sobre todo_ aquellos puntos, donde 
se encuentra.n ambas materias primas en cantidad apreciable. Los. 
altos hornos en Rhenania. - Westfalia, en Lorena, en Luxemburgo, 
los grandes establecimientos siderúrgicos en los Estados Unidos de 
Norte América, son ejemplos clásicos que vuelven a comprobar las 
relaciones íntimas y las..dependencias recíprocas de las materias 
primas entre sí. No quiero dejar de mencionar aquí los vastos yaci­
mientos de minerales férricos descubiertos en el Brasil y que sin 
duda alguna en el momento de ser. explotados, representarán una 
riqueza indiscutible para. aquella República. 

Como último de los ejemplos a citar me refiero a los depósitos 
de petróleo, de1mubiertos en gran esca.la en Rusia, Rumania, Esta­
dos Unidos y últimamente en la república vecina, la. Argentina. 
Del aceite bruto, negro y espeso, como se.le de lo; pozos, se 
deduce una gran serie de productos secundarios, de los cuales cada 
uno representa. una fuente de riquezas de por sí. Pensemos aquí en 
el kerosene refinado que usamos en nueeitras lámparas; en la nafta, 
que mueve nuestras máquinas y los motores de nuestros automó­
viles y que ha.ce posible que los aviones se eleven a. alturas de,miles 
de metros; en los aceites que usanios para lubrificar los engranajes 
tanto sencillos como complejos; en la vasélina. en que se basa Ja 
preparación de muchos ungüentos medicinales y por fin en el ma­
sut, residuo de la destilación del petróleo ruso, aprovechado como 
combustible en una parte de los navíos de guerra, sin que con esto 
queden a.gota.das las aplicaciones múltiples que de él se hacen. 

Para. desarrollar todas estas industrias necesitaban sus funda­
dores un ambiente preparado y propioío que les ayudase para lle­
var a buen término sus ideas feliaes. Nuestro maestro berlinés con­
densa en estas pala.bras su pensamiento sobre el apoyo material 
y moral que es in<!i.spensable prestar a toda iniciativa. nueva. , Se 
requiere un ejéroito de Gperario1,1 inteligentes que contemple los te­
mas de la técnica con cariño y entendimiento y oséuelas que nos 
los eduquen; 01:1 menester tener·autoridades que creen las· escuelas, 
las sostengan y las vigilen; son necesarios empleados que estén 
compenetra.dos del hecho de que la industria es una bendición para 
el país, y <fue no vacilen a embebérselo en su alma y que sepan per-
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mitirlas o prohibirlas en su lugar y en su verdadera. oportunidad ; 
tenemos que disponer de una representación del pueblo, animada 
por idénticos anhelos, que considere como su derecho y su deber el 
aumentar el bienestar nacional, mejorando la legislaci6n ; nos hacen 
falta investiga.dores capa.ces de revelarnos nuevas vías y nuevos 
r_umbos para la técnica, multiplicando nuestros conocimientos y 
nuestra. comprensión y dispuestos a entusiasmar para. la ciencJa y 
sus aplicaciones hasta los hombres más profanos de nuestro am­
biente». 

Aplicando estos principios universalmente aprobados, al estu-
' dio de las posibilidades de crear nuevas industrias en el Uruguay, 

llegamos a,j:lonclusiones sumamente interesantes. No es este lugar, 
dado que se trata de un breve resúmen informativo de hacer resal­
tar todas las eventualidades, tanto halagadoras como nefastas, que 
según mi opinión personal, basada en largas ob,servaciones econó­
micas y tra bajoH experimentales de las materias primas, están reser­
vadas a lo� hombres consagrados a la explotación fabril; tampoco 
quiero perder el tiempo en criticar las tentativas que han llegado 
a mi conocimiento durante mi estadía en este Instituto y que, 
juzgadas eón seriedad por. personas entendidas en la materia, 
me merecen el apelativo de superficie.les, si no de ligeras y misti­
:ficadoras. Son aquellas denuncias aisladas que no raras veces han 
sido explota.das por los diarios antes de que los peritos químicos 
hubieran tenido tiempo para estudiarlas a fondo, quedando desecha­
chas completame1,1te, apenas iniciadas las primeras pruebas -ele­
mentales. Recuérdese el descubrimiento de un pozo de petroleo en 
el Cerro por el olor a kerosene· y los colores de láminas delgadas 
observadas en una muestra de arena húmeda¡ la obtención de oró 
de un gneis rico en mica, que no tenía ni vestigios de aquel metal 
precioso; la famosa transformación del hierro en cobre efectuado 
por un mecánico que carecía de las más elementales nociones de 
química¡ el descubrimiento de una mina. de carb6n en t?l Carrito de 
la Victoria con troncos conservados de los árboles de la época. car­
bonífera, que resultaron ser filones de cuarzo¡ el aprovechamiento 
por mayor de un nuevo mineral llamado «Esquisto bituminoso• en 
el paraje denominado Cañada de los Burros, departamento de 
Cerro -L�rgo, del que en caso de utilizarse se conduciría hasta 
Melo por cañerías los aceiteE1 extraídos; el ha.llazgo de notables 
cantidades de fósforo libte en una tierra del Cerro de Monte­
video, cuando los libros de química elemental ya enseñan que 
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este elemento no se encuentra en estado nativ9 en la natura­
leza y muchos otros casos que debido al poco espacio de que dis­
pongo, omito transcribir. 

Pero me parece muy oportuna esta ocasión para ocuparme 
'brevemente de algunas ramificaciones de la química. general y agrí­
cola aplica.das que en un tiempo no lejano se radicarán sin duda 
alguna en el territorio de la República. 

El principal fundamento nacional para el desarrollo auspicioso 
del país lo forman los productos de su suelo: los de la gl!,n&dería y 
de la agricultura. Son sumamente numerosas y variadas las relacio­
nes de la química con las materias primas derivadas de las explo­

.taciones agro-pecuarias. Antes de entrar en el estudio de· estas dos 
fuentes de producción, deseo manifestar que según mi opinión per­
sonal, las industrias nacionales no ocupan el lugar que les corres­
ponde en la economía del p&Íf:l. Hay riquezas entre las ya conocidas 
incompleta o deficientemente explotadas, y seguramente yacen 
bajo tierra o están acumulados en las plantas, desconocidos aún, 
otros tantos principios que podri&n'd&r origen a nuevos estableci­
mientos. Como ejemplo característico de como surge µel estudio de 
los suelos y roca.s una moderna instituci6n poderosísima, menciono 
aquí la fábrica de Portland, que mueve un capital de alrededor de 

· dos millones de pesos oro y que da el pan cotidiano a unos 300
obreros. « Las bases para el establecimiento > , dicen los propiet&­

, rios actuales y fund,a.dores, Metzen, Vincenti y 0°., « han sido los
análisis preliminares de la materia prima nacional, hechos por los
profesores Van de Venne y Dr. Schroeder de la Escuela de Agro­
nomía.. > 

Ya desde 1909 después .de volver de varios viajes de estudios
por la campail& uruguaya, me parecí&. oportuno llamar la atención
d� los ca.pita.listas sobre la riqueza ganadera del país, indicándoles
como podtían llegar al perfecciona.miento y mejor aprovechamiento
de tan valiosa materia prima.. Es eviden� que en los últimos diez
a.il.os se ha. podido observar un progreso notable en la explotación
indu.§!trial de todas las partes de que se compone el organimq
anim&l.

Desde el principio del Siglo XVIII en que se faenaban los gana­
dos solamente para explotar sus cueros y sebo, pasando por los perío­
dos en que el primer cha.rqueador de ga.naqos Francisco Medina pre­
paraba.su tasajo y el otro casiJ.90años después cuando el comercian.te 
hamburgués Jorge Giebert en 1861 hizo sus ensayos para fabricar el 
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extracto de carne que lleva el nombre del profesor de química Justo 
Liebig-de Monaco en Baviera, nos lleva el curso de los tiempos a. 
la. fundación del estabiecimiento e Liebig » en Fray Bentos, a la. 
de los frigoríficos en la. capital, donde, según los conocimientos 
del momento, no se pierde ni una. gota de sangre, transformápdose 
el animal integramente en productos de intercambio comercial. 

No obstante el alto grado de perfección, de los modos de apro.,; 
vecha.r los ganados, no es difícil reconocer rumbos todavía no 
recorridos, que traerán de hoy a maña.na nuevas o más completas 
elaboraciones de las que ahora existen. 

Uno de los rubros más elevados de nuestra esta.dística gana­
dera lo llena la. exportación de las lanas nacionales. ¿No es un he-' 
cho 'interesante, lo muy reducido de la cantidad de este producto 
que a.qui se aprovecha en la. fabricación de tejidos y no es más ex­
traño aún que la. índustria nacional de las lanas haya podido desarro­
llarse recién bajo la presión de la guerra europea y no para que sus 
produQtos se usen en el país, sino que sean exportados para una 
parte de las naciones beligerantes? No obstante no he oido hablar 
nunca de un aprovechamiento de los sub-productos que de la ela­
boración de la l�na result�n; parece que no han dado lugar a la 
implantación de un plano económico, ni las sales acumuladas en 
las lanas, ni sus materias grasientas, entre las que contamos en 
pripier término la muy apreciada lanolina. ¿ No nos ha de llamar 
la atención que para coñsaguir un jabón bueno, tengamos_ que re­
currir a las marcas inglesas y americanas, siendo como lo somos 
grandes productores de las materias primas de los se�os y de las 
grasas en que se basf!. su elaboración? ¿ No es sumamente deplo­
rable que nuestros agricultores tengan que desembolsar ingentes 
sumas para la adquisición de los superfosfatos extranjeros, mien­
tras que en sus propios campos blanquean al sol inaprovechados 
los huesos de los animales caídos, materia prima que efe los sala­
deros y frigoríficos enviamos al extranjero de donde se nos la de­
vuelve, una vez transformada. en un abono fácilmente asimilable, 
sin duda con grandes beneficios para el comercio intermediario? 
Y por fin mencionaremos, para terminar, un ejemplo que salta más 
a la vista todavia; la industria de los cueros. ¿ Por qué tenemos 
que remitir los cueros de nuestro ganado a Europa y Norte Amé­
rica, para que se los transiforme allí en producto fino, lo que luego 
pagamos a precios mucho más elevados que la idéntica mercadería, 
manufacturada entre nosotros? 
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Mucha propaganda se ha hecho para inducir a. la gente de la. 
campaña. a dedicarse a la cria. de los gusanos de seda. Interesa.do 
en conocer la base para la alimentación de las orugas del bombyx 
morí he estudiado la producción y la composición de las hojas 
de varias clases de moreras. Ambos factores arroja.ron resultados 
tau favorables, que juzgo recomendable el cultiv.o en gran escala. 
de la planta mencionada y su aprovechamiento para. la nutrición 
de los gusanos: Me consta además que en los ensayos efectuados en 

' este Instituto bajo la dirección dAl profesor Gauthier, la seda obte-
nida era de calidad superior, quedando comprobada. así la posibili-- 1 
dad de la producción de este producto si a la explotación 1?6r ma-
yor no se oponen obsté.culos de índole económica. 

La e: Estadística Agrícola ,, r,ara 1917 publica, que el mlnimo 
de granos de semillas de gusano de seda cultivado se eleva a. 3.911

que rindieron 2,862 kilos de capullos de seda. La existencia de á.r­
·boles de morera para la alimentaeión de los gusanos de seda era de
33.935 ( El Día 24. 6. 18 ).

Entre los tmltivos agrícolas que han absorbido mi atención y
que sigo estudiando todavía, figaran los mejorettmétodos para.la cría
provechosa, de las plantas productoras de almidón y azúcar, que po­
drían ser las be.ses para la obtención industrial del alcohol. En el
transcurso de los años pasados se ha ensayado extensamente la re­

·molacha azucarera, como engendradora de azúcar, directamente ex­
plo,able; la patata ( solanum tuberosum ) para la obtención de ma­
teria alimenticia., forragera e industrial ; la. patata dulce (Ipomoea
batatas) que en otras partes no solamente es un producto alimenticio
muy apetecido como aquí, sinó una materia prima,cultivada en gran
escala para la o�tención de alcohol. No obstante los buenos rendi­
mientos que me hán arrojado los vegetales que acabo de mencionar,
no creo que por el momento sean explotables industrialmente. El
preci!) elevadísimo que pagamos por el azúca.'r y que llega hoy a
$ 0.42 oro por el kilo de azúcar refinada, que, de paso sea dicho,
en gran parte no se p,rodoce en el país, sino que se elabora ·con las
melazas importadas, es una señal que la industria na.cional no al­
canza a proveer el mercado local con la cantidad necesaria ¡ los pre:
cios cumez:cialee que pagamos para la papa y que llegaron hasta
$ 0.16 por kilo y por los boniatos, $ 0.06 el kilo, imposibilitan toda
fundación de industria lucrativa.

Para la elaboración de los vinos tenemos como materia prima
la uva, en cantidad suficiente, y de buena calidad; desperdiciamos·



e--: 120 :-:-

los rettiduos de la, vinificaeión que nos podrían suministrar ácido 
tartárico, etc. 

Para la obtención de la, cerveza tenemos que importlt.t' todo: 
la cebada y el lúpulo como las más importantes bases de su fabri­
cación, aún-que, como por el ensayo lo hemos podido comprobv, 
ambas plantas se desarrollan favora.blemente bajo las condiciones 
climatéricas del país y dan productos que según su análisis químico 
no difieren de sus iguales extranjero�. 

Los limoneros dan, cuidándolos y abonándolos como lo exige 
la fruticultura racional, abundante cosecha, que en México, en Ita­
lia y en el Sur de Norte América se explota para la fabricación del 
ácido cítrico. 

Importamos toda clase de plantas medicinales europeas; nos 
llegan de ultra.mar los perfumes exquisitos de una floriGultura es-· · 
pecializ&da; sufrimos las consecuencias de la falta da los aceites 
comestibles e industriales y sin embargo las hierbas aromáticas cre­
cen espontáneamente y casi inaprovechadas en nuestros pre.dos o no 
ofrece grandes dificultades su cultivo hortícÓla. Quedamos admira.­
dos por las miles de especies de rosas criadas en el rosario del Prado 
que nos da.n un ejemplo convincente de la posibilidad de esta.blecer 
cultivos de flores de una fragancia balsámica; y los análisis nos 
reYelan un contenido elevado en materias aceitosa.s en muchas 
plantas silvestres; y no obta.nte ca.recemos de los f-ondos necesarios 
pa.ra. prepararlas y ensa.yar BU valor económico. 

No hay que olvidarse de las grandes ventajas que para la indus­
tria ·nacional aportaría. el pede_ccionamiento de los IP,étodos de pré".' 

parar los tabacos en los departamentos del Norte. Seg4n la última 
estadística en 1916 se cosecharon 255 mil. kilos de tabaco seco y 
en 1917, 362 mil kilos, lo que representa un aumento de más de 
100 mil kilos! y el número de cultivadores de tabaco subió de 384 
en 1916 a 582 en 1917. 

Aconsejaría, ya que hoy tenemos varias estaciones e�penmen­
tales en el Interior, se emprendan nuevos ensayos de cultivos de 
algodón, para establecer de un.a vez si es posible o no hallar una 
clase que dé un rendimiento económico tanto por la fibra como por 
la semilla oleifera, que nos suministra. el aceite de algodón �en bus­
cado en estos momentos. 

De la.s plantas textiles no quiero ha.blar por tratarse de un 
asunto en que poca intervención corresponde a, la química agrícola. 

Agreguemos aquí cuatro palabras sobreJa.s pruebas para a pro-
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vechar industrialmente doe enemigos acérrimos de loe cultivos 
agrícolas: la langosta y el bicho moro. 

Por análisis completos, tanto de la langosta voladora cómo de 
sus hnevoe y de la saltona, se ha averiguado eu contenido en prin­
oipios que podrían dar má.rgen a la. obt�nción de productos in-
dustriales. 

Del bicho moro se ha. extra.ido por métodos modernos su prin­
cipio activo, que ya se conocía. ha.ce a.fi.oe, sin que con eso se haya. 
empleado en mayor escala.. 

Es obvio decir que para una. generalización á.mplia de indus­
trias nuevas, o de las ya existe�tes en el país, será. menester con­
seguir el establecimiento de varios centros de productos puramen­
te químicos. Para. este fin podríamos a.provechar a.lgunotJ minerales 
hallados en el subsuelo de la. República., las piritas y los carbona.tos 
de ca.l. Además creo que dada. la. constitución ondulosa del terreno, 
no sería. inconveniente pensar en la retención de la.s aguas en gran­
des exclusas, base para la. obtención de fuerza eléctrica. barata y 
abundante, que facilitaría. una. eléctrico - química. nacional. 

Para. que los productos obtenidos en los grandes centros de 
elaboración sean a.provechados de la mejor-manera posible,"es me­
nester, como lo habíamos esta.bleoido en la. introducción' de este 
capítulo, disponer de un merca.do propicio y próximo a las fábri­
oas o de una. posición favorable sobre las grandes vías de transpor-

. te internacional, y sobre todo sóbre las orillas de los grandes ríos, 
o en las costas del mar.

Así vemos sin ir más lejos, la. mayor parte de las fábricas na.• 
cionales exportadoras, insta.la.das sobre el río: la. fábrica. de extracto 
de Liebig en Fray Bentos, los Frigoríficos en el Cerro, las Usinae 
Eléctricas sobre la. costa de la Bahía., la.e Fábrica.e de tejidos y alcohol 
en Capurro, y muchas otras, buscando todas ellas el fácil acceso a. 
la. vía marítima. 

En la parte central del Municipio se ha.n establecido la.s fábri­
ca.e de los art.!9alos consumidos directa.mente por la. pobla.ci6n

1 

las panadería.e, carnicerías, etc., y en la. periferia. tenémoe la.e fábri­
cas de conservas de carnes y frutas, y de los artículos de construc­
ción, hornos de la.drilloe, fábrica. de porland, de ca.ftoe de cemento, 
las bodega.e, lecherías, la.s fábricas de jabón y machas otras, que en 
parte ya. reciben su materia prima. de la ca.mpa.fta. 

Impónesenoe a.bordar ahora. el punto de más vital interés para 
la. solide!ll y duración de toda. clase de industrias: la. generación de 
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una. fuerza. motriz a. precio económico. Los ejemplos de otros con­
tinentes hacen resaltar el hecho de que la. obtención de un combus­
tible barato no raras veces es de importancia decisiva. para. la fun­
dación de un centro fabril. Observamos como las industrias del 
hierro se encuentran exclusiva.mente cerca de las minas de carbón, 
y podemps constatar como las grandes fábricas electro-químicas 
a.provechando las casca.das que a.cumulan una. gran energía cinética, 
se han- funda.do en pa.ises que antes carecían completamente de 
centros industria.les. Unos limitados parajes de Estados Unidos, 
Alemania., Canadá, Suecia, N omega, Suiza. y España, con sus cau­
dalosos ríos de altas cascadas son.hoy, y lo serán más aún en el 
porvenir, la sede para la elaboración industrial de un gran número 
de productos eléctro-químicos, entre los que menciono, para. dar 
aquí un ejemplo de su importancia. capital y sobresaliente, el sali­
tre artificial, el amoníaco sintético, el carburo de c&lcio, la cal ni­
trogenada., y el aluminio. 

También aquí en Sud-América. disponemos de grandes fuerzas 
hidráulicas, 110 explota.das hasta la fecha.. Es indiscutible que por 
intermedio de ellas podríamos mover toda. la. maquine.ria. existente 
actua.lm�nte en las 10 repúblicas y toda.vía nos sobráría. energía pa­
ra iluminación y calefacción de nuestras ciudades y pueblos y para. 
los centros electro-químicos que sin duda. alguna se radicarán en 
un porvenir no muy lejano, cuando una numerosa. población salga. 
en busca de sus productos. 

En el Uruguay se ha. di�cutido, desgraciad&IDente casi siem­
pre en la prensa., que no se presta., según mi op�nión, para comen­
tar hechos científicos no comprobados toda.vía, el tema de los com­
bustibles. He visto unos artículos extensos que referían el encuen­
tro de. importantes ya.cimientos de carbón, y o�ros que hicieron 
resaltar el apoyo que a las industrias presenta.rían los esquistos 
bituminosos, y los pi;oduc�os de su destilación; se ha encomendado 
el uso de la turba indígena.. y de las maderas na.oionales ; pero todos 
mis esfuerzos para conseguir la nómina de las casas en las cuales se 
expiden o se utilizan éstas riquezas, han sido vanos. Con excepción 
de una. sóla muestra. de turba de Ma.ldona.do y de su análisis respec­
tivo no he podido averiguar absolutamente na.da, ni a.cerca de la. 
composición, ni del valor de combustión ni de la economía de los 
demás elementos,- aunque las transcripoiones ya. da.tan desde hace 
años. 

Y es el momento actual el más propicio par-a ofrecer al mer-
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cado local un combustible bueno y de fácil obtención. Creo que 
. mientras pagamos alrededor de $ 48 por una tonelada de car­
bón de piedra, de $ 110.00 por una tonelada. de coke, de $ 5.00 por 
36 litros de kerosene, de$ 7.00 por 36 litros de nafta, de$ 26 por 
una tonelada de quebracho colorado, y precios análogamente ele­
-vados para los demás combustibles, pocas serán las personas que 
se atrevan a instalar nuevas industrias mannfactureras. 

Consecuencias algo extrailas ha traído esta su ha del precio de 
los combustibles entre nuestros vecinos en le. Argentina. Leo en 
<Le.Unión" del 5.6.1917: < Empleo del maíz como cómbustible,. 
< Levantada la gran cosech,a. de maíz, los agricultores se han en­
contrado cBn serias dificultades para su realización; no vienen bar­
cos para llevar el pr<1ducto a Europa y a E. E. U. U. en donde se lo 
reclama con toda urgencia . en la totalidad de le. producción. 

A ese estado de cosas te.n graves para una de las ramas más 
importa.ntAS de nuestra industria agrícola y que puede llegar a 
producir un· verdadero descalabro económico, se le busca hoy una 
variante que a.minore eu lo posible los perjtticios que ya se están 
palpando con la fuerte baja de las cotizaciones y parece haberse 
encontrado en el en:ipleo del maíz en espiga como combustible pa-

. re. alimentar las calderas de las grandes fábricas . 
. Así en el Rosario �s más importanteB usinas, p'revios ensayos 

que dieron resultados satisfactorios, echan a las hornalla.s tonela­
das de maíz reem pla.zando con él, al carbón y a la leña. 

En Pergamino, la usina. local de luz eléctrica y fuerza motriz 
ha inicia.do la quema de ese producto que, acompa'ñado con afre­
chillo, da, según se a.segura, un resulta.do mejor que la lena, tanto 
en lo que se refiere al precio, como en las calorías que prod.uce.• 

No puedo, da.�a la índole de esta memoria, entrar en detallar 
las grandes ventajas que nos llevan nuestros vecinos los argentinos 
y los brasileños en lo que a combustible se refiere. Se reunirán en 
un estudi� a.parte, abordando en toda su extención la cuestión de 
los medios caloríficos y su explota.éión económica en los países del 
Río de la Plata, lás observaciones y anotaciones cuidadosa.mente 
compilar.las desde hace une. década ye.. 

Fálta.nos tratar todavía el problema-de la mano de obra, de 
gran alcance para la química aplicada a la agricultura y a sus in­
dustrias-anexas. Las ideas que alrededor de tan transcendente tema 
se han venidb formando en fui mente en el transcurio de largos 
afios de continuo contacto con la gente obrera de fábrica, y de ex-
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plotaciones rurales, se expondrán al discurrirse en una monografía 
que tengo entre manos el alcance de los joma.les de la clase obrera 
en relaeión con las exigencias de la vida. 

Me parece muy oportuno agregar a.qui para hacer resaltar más 
toda.vía. los vínculos estrechos que existen indisolubles entre las 
energías del carbón fósil y las latentes del hombre-máquina, una 
breve exposición interesantísima del doctor Gustat,o Le Bon de la 
Academia. francesa. que dice: e Entre las diversas· razones que han 
favorecido la evolución de la industria. a.lema.na, la más importante 
ha sido el descubrimiento de las minas de hulla, que J>ermitieron 
elevar la producción de carbón de 36 millones de toneladas on 1870 
a más de i90 millones en 1913, mientras Ja nuestra no pasa de 41. 
De ellos 27 millones son producidos por los departamentos ocup11,­
dos por el enemigo. La misma ocupación nos ha hecho _perder las 
tres cuartas partee de nuestra producci6n de hierro . . . . . . 

En la fase industrial que el mundo a.traviesa, la riqueza de un . 
pueblo es la resultante, s.obre todo, de la cantidad de energía me­
-0é.nica de que dispone. Esta energía mecánica puede proceder del 
traba.jo m&DJ1a.l del hombre, -y hasta una· época muy reciente, no 
había de otra clase, - o del traba.jo suministrado por la combustión 
del carbón. 

Varios experimentos han probado que un obre�o produce un 
trabajo de 6 kilogra.metros en un segundo durante 8 horas por día. 
El mismo trabajo, obtenido con la combustión de la hulla en una 
máquina. de vapor cuesta los 9/8 de un kilogramo de carbón, o sea, 
por un año de 300 días labora.ble�, 200 kilogramos de carbón, un 
quinto de tonelada por consiguient,a. Dna tonelada de hulla repre­
senta pues el trabajo de 5 hombres durante un año, y 1 millón de to­
neladas· el trabajo de 5 millones de hombres. De�ir que Alemania. 
extra.e 190 millones de toneladas de carbón por a.fto, es decir, que 
puede producir el mismo traba.jo mecánico que suministrarían 950 
millones de obreros o mejor de pa.cientísimos esclavos. 

Esos pacientísimos asela.vos son a.demás poco costosos. Un mi­
llón de toneladas, a razón de 15 francos la tonelada en tiempo nor­
mal, va.le 15 millones de francos. Si se a.valúa el salario de cada 
obrero en 5 francos por día., esto es, en 1.500 francos por los· 300 
días, los 5 millones de peones· necesarios para reemplazar el millón 
de toneladas de carbón costa.rían 7.500 millones de francos. 

Sustituyendo el trabajo del obrero hulla por el peón· humano 
el primero no cuesta más que 3 francos por a.ño, en vez de 1.500, 
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plotaciones rurales, se expondrán al discurrirse en una monografía 
que tengo entre manos el alcance de los jornales de la clase obrera 
en relaeión oon las exigencias de la vida. 

Me parece muy oportuno agregar aquí para hacer resaltar .más 
todavía los vínculos estrechos que existen indisolubles entre las 
energías del carbón fósil y las latentes del hombre-máquina, una 
breve exposición interesantísima del doctor Gustavo Le Bon de la 
Academia francesa que dice: « Entre las diversas· razones que han 
favorecido la evolución de la industria alemana, la más importante 
ha sido el descubrimiento de las minas de huBa, que permitieron 
elevar la producción de carbón de 36 millones de toneladas on 1870 
a más de i90 millones en 1913, mientras la nuestra no pasa de 41. 
De ellos 27 millones son producidos por los departamentos ocupa.­
dos por el enemigo. La misma ocupación nos ha hecho perder las 
tres cuartas partee de nuestra producción de hierro ..... . 

En la fase industrial que el mundo atraviesa, la riqueza de un 
pueblo es la resultante, sobre todo, de la cantidad de energía m_e­
�á.nica de que dispone. Esta energía mecánica. puede proceder del 
trabajo maDJ1al del hombre, -y hasta una·época muy reciente, no 
había de otra ele.se, - o del trabajo suministrado por la combustión 
del carbón. 

Varios experimentOB han probado que un ob_rero produce un 
trabajo de 6 k-ilogrametros en un segundo durante 8 horas por día. 
El mismo trabajo, obtenido con la combustión de la hulla en una 
máquina de vapor cuesta los 9/8 de un kilogramo de carbón, o sea, 
por un af!.o de 300 días laborable_s, 200 kilogramos de carbón, un 
quinto de tonelada por consiguient-e. Una tonelada de hulla repre,­
senta pues el trabajo de 5 hombres durante un año, y 1 millón de to­
neladas· el trabajo de 5 millones de hombres. Decir que Alemania 
extrae 190 millones de toneladas de carbón por af!.o, es decir, que 
puede producir el mismo trabajo mecánico que suministrarían 960 
millones de obreros o mejor de pacientísimos esclavos. 

Esos pacientísimos esclavos son además poco costosos. Un mi­
llón de toneladas, a razón de 16 francos la tonelada en tiempo nor­
mal, vale 15 millones de francos. Si se avalúa el salarió de cada 
obrero en 6 francos por día, esto es, en 1.600 francos por los 3(?0 
días, los 5 millones de peones necesarios para reemplazar el millón 
de toneladas de carbón costa.dan 7 .600 millones de. francos. 

Sustituyendo el trabajo del obrero hulla por el peón humano 
el primero no cuesta más que 3 francos por af!.o, en vez de 1.600. 



.Aumentar la riqueza de un país en hulla, es como multiplicar enor­
memente el número de sus habitantes. Vale más mucha hulla y pocos 
habitantes, que lo contrario. 6.000 mineros ·que trabajen durante 
un afl.o, basta.o para extraer 1 �illón de toneladas de hulla, pudien­
do producir el trabajo de 5 millones de obreros>. ( G. Le Bon « En­
señanzas psicológicas>. - Madrid, 1916, pág. 66 ). 

En cuestiones industriales h�y qpe ser realista. Antes de pen­
sar en el establecimiento de nuevas industrias hay que resolver a 
fondo los problemas cie�tíficos inherentes a la explotación futura, 
que pueden ser estudiados únicamente por especialistas o técnicos 
de gran experiencia. Es cosa sabida que en los países nuevos hay 
un alto antagonismo muy pronunciado entre directores comerciales 
y los académicos, pretendiendo no raras veces los primeros ejercer 
el control total del establecimiento, interviniendo también en la 
parte técnica de la explotación de la que poseen en la generalidad 
de los casos nada más que unos conocimientos muy superficiales. 
Según mi opinión es absoluta.mente indispensable que cada esta­
blecimiento industrial basado en reacciones químicas complejas, 
tenga a su frente un químico diplomado, capaz de influir en cual­
quier momento que fuera necesario en la lllaroha evolutiva de la 
producción. Como ejemplo del celo que en otros paíse� se ha des­
plegado para dotar a las fábricas con directores especia.listas que 
dediquen todo.su saber a los establecimientos de que forman parte 
integránte y que son a veces la verdadera alma de todo el orga.nis­
mo complejo, movi_do por las ideas que emanan de su cerebro ins­
pirado de grandes genios, transcribo de un artículo publicado en 
la Revue Soientifique, del 27 de.Abril de 1918, página 233, por P.

Oa,.,-é sobre � La Chimie, les chimistes et la guerre > 
1 
los siguientes 

párrafos: 
« Le nombre de chimistes allemands est estimé a 30.000 envi­

ron. Ce nombre, considérable relativement a celui dont nous dis­
po1:1ons, ainsi que l'avance prise par !'industrie chimiqtte allemande, 
ont permis aux empires centraux de faite fa.ce aux plus graves pro­
blemas. Certains de- ces problemas éta.ient en effect pour eux, 
redou�ables de conséquences. Telles étaient, par exemple, les fabri­
cations synthétiques de l'acide nitrique et de l'ammoniao dont l'im­
portance est double, militaire et a.gricole; les nitra.tes qui prove­
naient il y a peu de temps encore, uniquement des gisements 
naturels du Chili, sont indispensables a la produQ.tion des explosifs 
et sont tres utiles a l'agriculture; l'ammoniac, dont l'agriculteur 
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fa.it une grosse consomma.tion, sert éga.lement pour la. fa.brica.tion 
de l'acide nitrique synthétique. 

Afin d' obtenir une solution re.pide des questions qui se po­
sa.ient a. eux, nos ennemis ont immédiatement mis a la dispo.ntíon de
leurs savants et de leurs industriels tous les chimistes nécessaires. Tel 
savant allemand, auteur de l'un des procédés de fabrication synthéti­
que de l' ammoniac, dispose dans ses l,aboratoires de 200 chimi-6._t�s. La. 
plupart des .. Herren Profess

0

oren • se virent éga.lement a.ttribuer le 
nombre de collaborateurs qu'ils jugt)rent utiles. Qua.nt a.ux indus­
ºtriels il suffisa.it de leur la.isser le nombre considéra.ble des chimis­
tes qu'ils oocupa.ient a.va.nt la guerra; la. mobilisation industrielle 
était prévue. 

Les résultats ne se fi.rent pa.s longtemps attendre. En pleine 
guerre, les Allema.nds réussisaient a achever la. mise au point de 
fa.brica.tion a grand rendement d'a.cide nitrique et d'a.mmonia.c syn­
thétiques. lis purent a.insi suppléer au manque de nitra.te na.turel, 
que lo blocus les empache de recevoir du Chili, et continuer leur 
fa.brica.tion intensiva d'explosifs. lis prétendent devenir les q1.a.itres 
du marché mondia.l de !'a.zote a.pres la. guerre. 

C'est sans doute aussi la con:fia.nce da.ns letlf supériorité chi­
mique qui l�ur fa.isa.it ina.ugurer un nouvea.u moyen d'offensive, 
!'atta.que par les ga.z, et le bombardement par obus·toxiques, lacry­
mogenes et corrosifs. 

Se.ns le .développeme.nt donné a Jeur industrie chimique, ainsi 
qu' a leur industrie métallurgique, les empires centra.ux ne se se­
ra.ient pas trouvés en éta.t de résister a.ussi longtemps sur l� front 
occidental ni de remporter sur le front oriental de faciles suecas 
contre un adversaire beaucoup pius nombreux me.is moins bien 
armé. On doit mame ajoúter que sans les grandes ressources des 
industries chimique et métallurgique allema.ndes, la Turqu,ie et la. 
Bulga.rie n'auraient pu jouer da.ns cette guerre un róle a.ussi efficace. 

II n'est pas exagéré de dire que ces résultats sont dfts, pour 
une grande pa.rt, aux chimistes alle�a.nd·s. 

Cette importance de la. chimie est si grande que l'Allemagne 
essa.ye d'y attirer les sujets d'élite. En décembre 1916, elle créa.it 
les bourses Liebig dans le but de permettre aux jeunes chimistes 
allemands, a.pres leur sortie des Hochsohulen, de pouvoire étendre 
leurs conna.issa.nces a l'a.bri--des soucis pécuniaires. Ces bourses Lie­
big, pour �esquelles une premiare suscription parmi les industriels 
produisit 1.020.000 marlrs,_ sont attribuées aux jeunes chimistes
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qui, de l'a.vis de leurs professeurs-, se révelent comme supérieurs a 
la. moyenne. 

Grace a une aelection raiaonnée et a la bonne utilisation de ses 
chimistea, l' Allemagne a ainai pu résoudre un grand nombre des pro­
blemea poaéa par le blocua, et elle espere consen,er aprés la guerre sa 
préponderance chimique d'aoant guerre. 

Voyons ma.intena.nt de combien de chimistes :r;i.ous disposons 
en Franoe, et comment ils sont répartis. 

Les statistiques d'a.va.nt guerre établissent que le nombre des 
chimistes est seulement, en France, de 2,500 enviran. Sur ce nom­
bre bea.ucoup sont ancore jeunes ¡ on n'en compte pa,s plus d'un 
.mil1ier aya.nt dépassé l'a.ge de 36 a.ns. 

N ous sommes loin �es 30,000 chimistes a.llema.nds, et · le vou­
driona•nous qu'il sera.it impossible d'a.ffecter,.ainsi qu'en Allemagne, 
200 chimistes á. l'un de nos meilleurs sa.va.nts > • 

.. 

Creo que estas palabras pronunciadas en los crítioos momentos 
de la. gran guerra europea convencen hasta. a las personas más con­
trarias de los problemas químicos nacionales. 

_ No yerro cuando digo que muchos consideran aquí como quí­
mico a todo aficiona.do que sabe hacer someramente un anlÍ.lisis sen­
cillo, aunque le sean ajenas todas las verdaderas emanaciones de 
esta ciencia que pueden revelarse solamt!nte en trabajos originales. 
Este .desconocimiento de las bases químicas, que por su propia na­
turaleza ya exigen una larga dedicación para su entendimiento 
completo, causan sin duda alguna la sorda resistencia. que muchas 

• veces observo. Loa mercaderes aprecian el resultado de una inves­
tigación por el número de monedas de oro que lea aporta, sin impor­
tarles en lo mds mínimo ln contribución oaliosa que puede tener para
el progreso general del mundo. Les falta. el espíritu de idealistas sin
el que la humanidad entera quedaría estancada. en el lado de las
ba.jez�s anima.les y que hace el distintivo más noble entre el holl\•
bre de cultura y la bestia voraz de los montes.

Quiero cerrar este capítulo �on la transcripción de algunas
líneas de un artículo que aparecido escritas ya las páginas que
anteceden, viene a confirmar ámpliamente,todas las opiniones emi­
tidas en esta memoria acerca .del porvenir industrial de la Repú­
blica y que dice: ( El Dia, 8. 6. 1918.)

« La conflagración europea. nos priva, ca.da dia con mayor
evidencia, de artículos de necesidad impresoindible que debe-
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mos reemplazar, si somos previsores, con nuestro prppio es­
fuerzo y . nuestra. propia capacidad técnica. y económica. Ya se 
ha hecho o se está. haciendo algo, muy poco, relativamente a 
lo que· debería hacerse, en materia. de tejidos, de medicamentQs 
específicos, de preparación de cueros, de fabricación de sombre­
ros, de trabajos en mármol, bronce, vidrio, etc., etc. Pero el capi­
tal que debe .movilizar las energías industria.les y sobre tod-0, 
la voluntad de trabajo y la iniciativa. emprendedora., no coopera a 
la acción aislada de unos cuantos hombres previsores que realizan 
obra de verdadero mérito patriótico. El capital prefiere, egoista y 
huraño, inmovilizarse en las a.reas bancarias o a.ca.parar títulos o 
negociar hipotecas a tipos de usura, en vez de desplazarse en colo•: 
ca.ciones remunerativas que constituyan �stímulos eficaces a la 
actividad industrial en todos sus órdenes y en todas sus proyeccio­
nes saludables para el país. Poseemos la materia prima para esta­
blecer grandes industrias textiles en todo el territorio nacional. 
Poseemos la ·materia prima para instalar grandes y modernas cur: 
tidurias. Podemos obtener la. materia. prima para. la fabricación de 
papel en grande esca.la. si extendemos y explotamos la plantación 
de álamos. Podemos obtener la materia. prima. para fabricar aceite 
de la. mejor calidad, si se planta olivos y se sabe a.provechar y ex­
plotar dichas plantaciones. Con estas cuatro industrias, en pleno 
funcionamiento, podríam;s economizar millones de pesos anua.les 
que se van al extranjero, por concepto de compras, en las situacio­
nes normales. Solo fa.Ita capital ya que el personal técnico se ha.ce 
o se contra.ta, para. crearlas o desarrollarlas según los casos, en cqn­
diciones realmente remunerativas y definitivas. Y a.sí como ha.bla.­
mos de los tejidos, d�l papel, del aceite o de los cueros, podriam�s
referirnos a infinidad de renglones de producción, que el país debe­
ría. explotar para. sí, ya que la. materia. prima. existe en nuestro te­
rritorio o puede obtenerse merced a esfuerzos previsores, propen­
diendo a nuestra. independización económica, que será. el único
factor determinante de ún verdadero bienestar y de una sana rique­
za. privada y pública.."
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VI 

DE LAS MEJORAS QUE CONSIDERO INDISPENSABLES PARA PROSl:GtJ,IB LOS 
TRABAJOS BH.PBZADOS 'y AMPLIARLOS EN EL SENTino E&TABLl!:CIDO 
EN ESTA M:.&1'0RIA, 

Expuesto en las páginas que acaban de leerse, 'un relato deta­
llado de todUtJ los tiiabajoa científicos ya llevad0s a cabo, como tam­
bién de los que me preocupan actualmente, no quiero dejar. de 
reamnir en una.e pocas conclusiones lo que me parooe de irtterés 
vital para el porvenir de la seooión que hoy está a mi cargo. 

He llegado dei,pn� de muchos esfuerzos que abarcan. todo el 
tiempo de mi a.ctuaoión en el País y muohas veces no sin la int.er­
venoión d_irect& de una u otra persona oa.ra.(1teria&da, a un resliliado 
reconocido por el S. Gobierno como h-1.agador, pero, y eso lo digo 
con toda mn-quema, no al pm1to final que me ·he propuee� al venir 
al Umgoay: la inatalación de un utablecimiento qw,mico•agrlcela 
t111mpldo y motkrwo,, que tanto por RU eqt14page técnico como par 11w 
'l'et:Oflocidos ruultados oientlficos pueda competir con los �r• ·la­
bONlllorioll de esta índole en el mundo entero. Me he visto obligado 
a luchBr contra nn espíritu reáoio qae no raras veoes se ha upttairio 
al' progreso que considero indiepen&&t.le y que ha conseguide ven­
cerme de vez en cuando, sin que por eso haya perdido del todo la 
fé en un perveuir más pl'Opioio y mejor dispuesto a -secundar los 
deeinteresados esfuerzos cieutHioos en el suelo nacional. 

M.i apreciado maeatro, el profesor GuillMmo Ostwald ha de­
mostrado en el primer tomo de su famosa coleooión de los e Estudios 
de la biología del genio• titulado: « Grandes Hombres,. que la 
aparición de individuos 80breeali�i&s, que empujan notablemente 
baoia adelante los problema.s de la humanidad y sobre todo la oimi­
oia, -ya no debe aceptar11e titubea.ndo, como un regalo incontrolable 
del.destino o de poderes et.1perioree, sino que los hombres en oonjuu­
to deben a·prender a adoptar las medidas necesarias para desarn,­
-llar lNllllejwtee tesoros muimos, que son J>esibl.es en toda. óomuni­
dad ,. . 'l'l'átase, según él, de apnnder a evitar y eliminar las influen­
oiu ·nooifll! que impiden el oreoimiento amplio de .las ideas qne 

9 
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los hombres investigadores se propongan realizar y que fracasan 
no re.ras veces por razones nimias de un ambiente predispuesto en 
contra. y perjudicial. 

Me permito pues volver a insistir ante la.e autoridades respon­
sables de la marcha de esta Institución, a fin de que dediquen toda 
su in:fluencia para. que se consiga el cumplimiento de lo que se re­
sume en los incisos siguientes : 

1) En primer término sería necesario introducir en el Presu•
puesto del Instituto un rubro pe.re. sufragar los -riajes de estudio 
por la. campaf!.a. No me parece c�nveniente pedir fondos· en cada 
caso, porque así dependemos de muchas c&állalidades y nunca. ten­
dremos la seguridad de disponer de lo indispensable en el momen­
to pe.do. 

2 ) Los tnbajos experimentales de las plantas forrajeras, de las 
pruebas de abonos, de los vegetales cultivados con fines industria.� 
les. exigen un campo de enea.yo espeoial como existe en la.e más 
afamadas escuelas del mundo. Vuelvo a solicitar pues, la creación 
de este campo destinado única.mente a ensayos de índole químico -
agrícola con su instalación adecuada y el persone} necesario. 

3) .�araloaensayos de digestibilidad de lodorrajea,necesitaIJ1os
los establos especiales y para las pruebas del metabolismos _animal 
un aparato respiratorio. Aunque los gastos de adquisición de la cá­
mara. i:espira.toria sean elevad<>s, creo que debe procederse a su ins­
talación a la mayor brevedad. El Uruguay sería con esta institución 
científica destinada a dilucidar muchos temas de su prinoipal fuente 
de riqueza, la primera República Sud • americana qtU le haya dedi­
cado la atención qtU se me'l'ece. 

4) La ejeouoión de los· análisis en el laboratorio para recono­
cer tanto la oomposioión química de las materias primas como para 
controlar los cultivos efectuados en el campo abierto, impone la 
presencia constante de un personal diplomado más numeroso qne 
el que tengo por ahora. Propongo pues, una reforma completa 
de la sección trayendo elementos oomplementarioa y remunerados 
de manera tal que se dediquen con afán a la experimentación cien­
tífica y que puedan vivir holgadamente sin temer rebajas inespe­
radas de su renumeración, que los obligue a buscar nuevos horizon­
tes de actividad para. afrontar las necesidades de la vi�a. 

5 )' Los estudiantes efectúan trabajos prácticos en los laborato­
rios de química ya desde once af!.os. En todo ese tiempo no ·se 
han pedido fondos especiales ni para sustituir los aparatos desgas-
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:VI 

DE LAS HEJORAS QUE CONSIDERO INDIBPJ:NSA.llLEB PARA Ji'ROUGUl& LOS. 

!l'RABA,fOS ÍU.l,BZA:DOS Y AHPLIARJ,08 EN 1l;L SENTIDO .EIWl'ÁBLl!lOIDO 

BN BSll'411ÍlllMOBIA, 

Eapuelfto en la.e páginu que acaban de·teeh!le, un. relato dew 
Hado de t&d� wm tNbajOá cientifiooi ya llevad&s a oabo, como tam­
bién de los que me preocupan actualmente, no quiero d&j&r de 
J.!M!WlliII en nnas � cOBclusiones lo que me pafflloe de interés 
vital para él pornnir de ·lá secoió&.que ,hoy está a mi cargo.· 

He llegtld.ode8Jmée de muchos esfuerzos que abarcan. todo -el 
tam.po de mi a.ctuaoión en el País y muchas veces no� la ínter.; 
venoión direot& de una u otra persona o&l'aaterii&da, a un resultado 
recon()(;ido por•�l S. Go:bierno oomo h.-Iagad<>r, pero, y eso lo digo 
o� toda-franque�, no· al JllHlto final que me he propuesto al venir
-� Cngn.y: la t'Íldal�i6n de un establedmiento qaímieo�om
-.,,«o y motUNtO, gütJ tamo p(W 11u equipag, técnico conáo pur 1/fU 

HC01aocidos .,._,ltados oientlfieos f'w44 ttompdtr· con � mtj,w• l�
bwaturios de uta índole en el m•ndo Mtero. Me he viato obligado
a lnchaT éontra nn espíritu. reáoio qne no rara.e veces se ha opllEMrio
al progreso que considero indi,j¡,6D&&Vle y que ha oomegtndQ ve11-
cerme de vez en cuando, sin que por'eso :hayaperdiao del todo la
fé en un porvmti'r' más pitopioio· y mejor di11p11est0 a secundar los
detinteresado9 81!1ftterzos-oientífioos en el suelo nacional.

Mi apreciado maa8t;ro, el profesor Guillff'mo Oatu,ald, .ha ·de­
mestl'llffl) en el priai&i+ tomo de su famosa coleooión de loe «Estudios 
de la- biologia. del genio• titulado- t e Grandes Hombres> q.ue la 
aparición de u,.dividuo11 a,obrawalientes-, que empujan notablemente 
haoia adelante-10,i,j problemas de la humanidad y sobre todo la -0ien­
•t y& no debe aoept&'r88 tita-.ndo, como un regalo inaonti:olable 
dal.daeiino o de poffN& �Ml'ee, sinq que loe hombres en CODjhn., 
to deben aprender a adOj,tar las medidas necesarias !para desaITC>� 
U11r...,.ejMLtes·te&oroti mkimoir, que son posibles en toda coinuni­
-dad,a. '&"8ée,,aegnn&l, de.a.prmder a .evitar y eliminar las influen­
oiu nocivas que impiden ·el crecimiento amplio de las ideas q,ne 
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los hombres investigadores se propongan realizar y que fracasan 
no raras veces por razones nimias de un ambiente predispuesto en 
contra y perjudicial, 

Me permitó pues volver a insistir ante las autoridades respon­
sables de la marcha de esta Institnci6n, a fin de que dediquen toda 
su influencia para que se consiga el cumplimiento de lo que se re­
sume en los incisos siguientes-: 

1 ) En primer término sería necesario introduoir en el Presu­
puesto del Instituto un rubro para sufragar los viajes de estudio 
por la campafl.a. No me parece conveniente pedir fondos en cada 
caso, porque así dependemos de muchas .casualidades y nunca ten­
_dremos la seguridad de disponer de lo indispensable en el momen-
to dado. 

2 ) Los trabajos experimentales de las plantas forrajeras, de las 
pruebas de abonos, de los vegeta.les cultivados con fines industria­
les. exigen un campo de ensayo especial como existe en las más 
afamadas escuelas del mundo. Vuelvo a solicitar pues, la creación 
de este c�mpo destinado únicamente a ensayos de índole químioo ­
agrícola con su instalación adecuada y el personal necesario. 

3) Para los ensayos de digestibilidad de l08fomjes,neoesitam-0s
los establos especiales y para las pruebas del metabolismos e.nimal 
un aparato respiratorio. Aunque los gastos de adquisición de la "4-
mara respiratoria sean elevados, creo que debe p:,;ooederse a su ins­
talación a la mayor brevedad. El Uruguay sería.con esta institución 
científica destinada a dilucidar muchos temas de su principal fuente 
de riqueza, la primera República Sud • americana que le haya dedi­
cado la atención que ,e merece. 

4) La ejecución de los análisis en el laborator_io para recono­
cer tanto la composición química de las materias primas como para 
controlar los cultivos efectuados en el campo abierto, impone la 
presencia constante de un personal diplomado más nu�eroso que 
el que tengo por ahora. Propongo pues, una reforma completa 
de la seoci6n traye»do elementos complementarios y remunérados 
de manera tal que se dediquen con afán a la experimentaoi6n cien- · 
tífioa y que puedan vivir holgadamente sin temer rebajas inespe­
radas de su renumeraoi6n, que los obligue a buscar nuevos horizon­
tes de actividad para afrontar las necesidades de la vida. 

5) Los estudiantes efectúan trabajos prácticos en los laborato­
rios de química ya desde once a:f1os. En todo ese tiempo no se 
han pedido fondos especiales ni para sustituir los aparatos desgas-
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tados, ni .para la adquisición de nuevos modelos, ni para la amplia­
ción de lo que par& la primera instalación había sido adquirido en 
1907. Por eso Considero indispensable que se trate de conseguir 
o s�a del .Ministerio de Industrias o bien de las Cámaras de la Re­
pública los fondos que se destinarán a los fines indicados.

6) Insisto una vez más en la necesidad apremiante que hay
de dotar la Sección Qui.mica del Instituto con un aula destinada 
única y exclusivamente a las clases de química y para conferencias 
públicas experimentalee con las instalaciones que exigen los últi­
mos progresos de la ciencia más poderosa del período actual. 

Cierro estas páginas con unas frases lapidarias estampadas en 
1912 por Carlos Roa:lo en el « Prefacio y Epílogo para la Historia 
Crítica de la Literatura Uruguaya•, tomo!, página 9, y que abarcan 
y resumen todos mis pensamientos que nunca habría podido ence­
rrár en tan pocas pero tan bellas palabras imponentes y sugestivas: 

« En el tiempo que no calumnia ni envidia me fío y amparo. 
El dirá que ... traté este asunto con un fin patriótico y educacio­
nal. El tiempo no es ni rojo ni blanco, ni socialista ni conservador, 
ni creyente ni ateo. El tiempo no sabe si el crítico era de alta esta­
tura o de medioc� talle, barbilindo o curvado hasta servir de cuco, 
pretensioso o sin vanidades, cortés en su trato o adusto en socie­
dad; porque aunque el tiempo sepa todo lo que antecede, concluye 
fácilmente por-ol'Vidarlo, deteniéndose sólo en la hermosura y en 
el bien que halla dentro de los crisoles de la crítica imparcial y 
serena•. 
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PERSONAL 

DE LA SECCIÓN QUÍMICA DEL INSTrrUTO N. DE AGRONOWA 

JaFI! o• LA sacc1óN : ·  

Doctor J. SCHllOEDER_ 

Catedrático c;le Qúlmloa 11reneral y agrloolai desde el 6 de Enero de IQO? 

AYUDANTES, 

lng. VICTOR DURAND; 8 de Abril de 1907.-\.o de Septlembr� 1907, 
Cé.nd. Chem. LEOPOLDO WEIS8EL; 8 de Noviembre de llil07.-31 de 

Julio de 1908. 
Dr. JUAN SALKOWSKI; 26 de Septiembre de 190�.,-24 de Sept. 1,910. 
Farm. ANDRÉS AOUIRRE¡ 21 de Enero de 19U,-28 de Febrerp 1913. 
Fa,rm. ANGEL.E. OOSLINO; 15 de Marzo de 1913.-30 de Nov. 1913. 
Farm. ARNOLDO MACCIO; 14 de Febrero de 1914.-1.o de Junio 1915, 
Farm. JUAN A. MORATÓ; 28 de_Enero·de 1916. 

Indice de los titules de las pil�licac:io1es en qae se basa· 

la memoria que precede 

ABREVIACIONES DE LOS TÍTULOS DE LAS REVISTAS, A QUE NOS REFERIMOS 
EN LAS PÁGINAS SIGUIENTES 

Abküraungen der Tltel der Zeibchriften, die im folgenden Veneicbnie angefllhd werden 

B. B -Berichte der Deutschen Chemischen· Gesellsohaft, Berlin.
z. anorg. Ch.-Zeitschrift für anorganische Chemie. Leipzig und Hamburg.
J. pr. Oh.-J onrnal ftir praktisohe Chemie. Leipzig.
Z. anal. Ch.-Zeitschrift für analytische Chemie. Wiesbaden.
D. L. P.-Deutsche Landwirtsohaftliche Presea. Berlín.
Z. S. U. M.-Zeitschrift für Süd • und Mittelamerika. Berlin.
Ch. Ztg.-Chemiker - Zeitnng. Cothen.
J. f. L.-J ournal für Landwirtschaft. Berlín.
Z. f. Pfl.-Zeitsohrift für Pfianzenkrankheiten. Stuttgart.
R . .A.-Revista del Instituto de Agronomía. Montevideo.
Rev. As. Rur.-Revista de la Asooiaci6n Rural del Uruguay. Montevideo.
Rev. Min. Ind.-Revista del Ministerio de Industrias. Montevideo.
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tados, ni para. la adquisición de nuevos modelos, ni para. la amplia­
ción de lo que para. la. primera. instalación había sido adquirido en 
1907. Por eso considero indispen11able que se trate de conseguir 
o sea. del Ministerio de Industrias o bien de las Cámaras de la. Re­
pública. los fondos que se destinarán a. los fines indica.dos.

6) Insisto una vez más en la necesidad apremiante que ha.y
de dotar la. Sección Química. del Instituto con un aula. destina.da 
única. y exclusiva.mente a. las ola.ses d_e química. y para. conferencias 
públicas experimentales con las instalaciones que exigen los últi­
mos progresos de la. ciencia más podero11a. del período a.otua.1. 

Cierro estas páginas con unas frases lapidarias estampa.das en 
1�12 por Carlos Romlo en el < Prefacio y Epílogo pe.re. la Historia 
.Crítica. de la Literatura. Uruguaya•, tomo!, página 9, y que abarcan 
y resumen todos mis pensamientos que nunca habría podido ence­
rrar en tan pocas pero tan bellas palabras imponentes y sugestiva•: 

« En el tiempo que no calumnia ni envidia. me fío y amparo. 
El diré. que ... traté este asunto con un fin patriótico y educacio­
nal. El tiempo no es ni rojo ni blanco, ni so�ialista. ni ·conservador, 
ni creyénte ni ateo. El tiempo no sabe si el crítico era de alta este.­
tura o de mediocre talle, barbilindo o curvado hasta servir de ouoo, 
preten11ioso o sin vanidades, cortés en su trato o adusto en socie­
dad ; porque aunque el tiempo sepa todo lo que antecede, concluye 
fácilmente por olvidarlo, deteniéndose sólo en la. hermosura y en 
el bien que halla dentro de los crisoles de la crítica imparcial y 
serena•. 
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PERSONAL 

DE LA SECCIÓN QUÍMICA DEL INSTITUTO N. DE AGRONOMi.t\ 

Jl!FI! OE LA SECCIÓN 1 

Doctor J. SCHROEDER 

Catedratloo de Qufmlca aeneral y aarfoola, desde el 5 de Enero de 1907 

AYUDANTES: 

lng. VICTOR DURAND; 8 de Abril de 1907.-J.o de Septiembre 1907. 
Cand. Chem. LEOPOLDO WEISSEL; 8 de Novle�bre de 1go7.-31 de 

Julio de 1908. 
Dr. JUAN SALKOWSKI; 26 de Septiembre de 1908.-24 de Sept.1910, 
Farm, ANDRÉS AOUIRRE; 21 de Enero de 1911.-28 de Febrero 1913. 
Farm, ANGEL E. OOSLINO; 16 de Marzo de 1913.-SO de Nov. 1918. 
Farm. ARNOLDO MACOIO; 14 de Febrero de 1914.-1,o de Junio 1915, 
Farm. JUAN A. MORATÓ; 28 de Enero de 1916. 

Indice de los tftulos de las publicaciones en que se basa 

la memoria que prade 

ABREVIACIONES DE LOS TÍTULOS DE LAS REVISTAS, A QUE NOS REFl!:RIMOS 

EN LAS PÁGINAS SIGUIENTES 

Abkür1ungen der Titel der Zeltschrlfteo, die im folgendeo Verseichois angeflihrt werden 

B. B.-Berichte der Deuteohen Ohemiechen Gesellschaft, Berlin.
z. anorg. Oh.-Zeitschrift für anorganische Ohemie. Leipzig und Hamburg.
J. pr. Oh.-Journal für praktisohe Ohemie. Leipzig.
Z. anal. Ch.-Zeitschrift für analytieche Chemie. Wiesbaden.
D. L. P.-Deutsche Landwirtsohaftliche Presse. Berlin.
Z. S. U. M.-Zeitschrift für Süd • und Mittelamerika. Berlin.
Ch. Ztg.-Chemiker - Zeitung. OBthen.
J. f. L.-J ournal für Landwirtschaft. Berlin.
Z. f . .Pfl.-Zeitsohrift für Pflanzenkrankheiten. Stuttgart.
R . .A.-Revieta del Instituto de Agronomía. Montevideo.
Rev . .As. Rvr.-Revieta de la Asociación Rural del Uruguay. Montevideo.
Rev. Min. Ind.-Revista del Ministerio de Industrias. Montevideo.
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TRABAJOS PUBLICADOS DURANTE LOS AÑOS 1907-1916 

Arbelten aus den Jahren 1907-1916 

1907 

12 Ideas generales sobre tareas de la química moderna. Evolución 2 N.0 18. 
Allgemelne Ideen ilber Aufgaben der modernen Chemie. 

18 Estudios sobre el tabaco y productos a base de tabaco en el Uruguay. 
R. A. 2, 78. 

Tabak. uud Tabaklaugen in Uruguay. 

14 Las plantas forragerae del Uruguay. l. c. 86. 
Ueber Fatterpflaoaen aus Uruguay. 

15 Un apara.to sencillo paza. la extracción en frío. 1, c. 158. 
Ellnt'acber Apparat sur Exnactioo bel gewé>bnllcher Temperatur. 

16 Rea.etionen von Metallsalzen in wa11erfreiem Aethylacetat. Mitarbeit an 
Dissertation. Gieese·n. 

Resootooe■ de ■alee metállcae en acetato de etilo exento de agua. 

1908 

17 Loslichkeit von Chlorkalium in Pyridinwassermisehungen. l. pr. Ch. 
77,267. 

La solubllidad del cloruro de potasio en meaclas de pirldlna con agua. 

18 Notiz 11ber die Bildung einer Doppelverbindung von Queekeilbereyanid 
mit Pyridin. l. e. 77, 269. 

0bNrYación sobre la formación de un compueeto doble de cianuro de mercurio con 
plridlna. 

19 Beitrag sur Demonstration der Bildong von AmmoninmamaJga¡m durch 
Elektrolyse von Ammoniumehlorid. l. e. 77, 271. 

Contribución a la demostración de la formación de amalgama de amonio por electroll-
1!1 de cloruro de amonio. 

20 Las plantas forragerae del Uruguay. R. A. a, 119. 
BeltriL&'e sur Keontoiss der Futterpflao■en Uruguaya. 

21 Resultados de análisis. l. c. a, 181. 
Kleioere aoalytl■che Hittelluogeo. 

22 Importancia de las investigaeionea experimentales científicas para la 
agronomía práctica. 7.° Coug. Rur. pág. 81. 

Ueber deo Wert w-i11enrchaftlioller Ei:perlmntalarbeiten ftir die praktlscbe Landwirt• 
scbaft in Uruguay. 
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28 Extracto de las investigaciones científico - práotioas efectuadas en la Fa­
cultad de Agronomía en 1907 -1908. Rev. As. Rur. 37, 640.

Berlcht über die in den Jabren 1901 • 1908 in der Landw. FakuUat 1u Montevideo aua­
geftlhrten ExperlmentalarNlten. 

24 Wert und Verwendbarkeit photografischer Aufnahmen in der wissen­
schaftlichen -4,grikultur�emie, D. L. P. 35

1 
998. 

El valor 1 la aplloact6n de vlstaa fotogrAfloas en la quimlea: agrloola iilentífioa. 

25 La Fotografía aplicada a las ciencias ·,.gron6micas, y sobre todo al estu­
dio de los suelos uruguayos. Agros, 2, 4. 

Die Photografle In der Landwlrtschafi und lm beaonderen in der Bodenkunde Urugnays. 

1909 

26 Indicaciones generales para el estudio de los suelos uruguayos. Rev. 
As. Rur. 88, 964. 

Allgemelne VarscbliLge zur Analyse der &den Uruguaya. 

27 Versuohe zur Bekil.mpfung der Wanderheusohrecke mit chemischen Pro­
dukten. Z. f. Pfl 19, l. 

Ensayos para combatir la langosta con productos quiinioos. 

28 Beitrag zur Kenntniss der ohemisohen -Znsammeneetzung der Wander­
heuscbreoke, ihrer Eier und ihrer noch ungeflttgelten Brut; l. ó. 19, 13, 

Ooatribncl6n al CQD.ooilniento de la c9mposlclón quúnlca de la langosta roladora, de 
sus huevos y de la saltona. 

29 Moleknlargewiehtsbestimmungen nach der Siedemethode von Metallsa­
zen in Methylaoetat. Gemeinsam mit H. Steiner . J. pr. Ch. 79, 49. 

Determinación del peso molecular por el método ebulllscópico de salea met,f.Uca■ en 
acetato de metilo. 

80 Apparat zur :USsliohkeitsbestimniung in geaattigten Losungen he_i ihrem 
Siedepunkt. Z. anal. Ch. 1909, 849. 

Aparato para determinar la aolnbilldad de soluciones saturad� a au punto de ebulli• 
ctón. 

31 Einfacher Apparat zur ExtraktioIÍ bei ZimmertemperatUJ". l. o. 1909, 851. 
Aparato sencillo para la extracolon a la temporatura ordinaria. 

32 Die Fleisohindustrien Uruguaya. z. S. u. M. 2, 170.
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